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ACTO  PRIMERO. 


Noche  de  baile. — Salón  de  descanso  lujosamente  a  mu 
blado,  en  casa  de  D.  Germán  Bataller. — Dos  cande¬ 
labros  con  bujías  (sin  encender)  en  los  rincones  del 
fondo. — Puerta  practicable  á  la  derecha  del  especta¬ 
dor. — Y  en  el  fondo  tres  arcos  que  comunican  á  una 
extensa  galería,  formando  ángulo  y  profusamente 
alumbrada. 


ESCENA  PRIMERA. 


CATALINA  y  GERMAN,  entrando  por  el  foro. 

Germán.  Hoy  en  el  salón  se  ve 
el  gusto  mas  delicado. 

Qué  alfombra!  Qué  colgaduras! 
brillante  estará  el  sarao; 
la  iluminación  es  bella: 
fielmente  has  interpretado 
mis  deseos,  Catalina. 

Catal.  Mucho  me  alegro  que  tanto 
tu  anhelo  mi  dirección 
haya  esta  ocasión  llenado. 

Germán.  Oh!  qué  magnífica  vista 
presenta;  gozo  al  mirarlo. 

Pero  á  tí  no  te  entusiasma 
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tan  soberbio  decorado? 

Catal.  No  es,  Germán,  en  estas  fiestas 
donde  se  ve  mi  entusiasmo, 
porque  no  doy  al  olvido 
el  valor  desmesurado 
que  cuesta  cada  una  de  ellas. 

Germán.  Es  cierto  que  cuestan  algo, 
mas  nuestra  buena  fortuna 
bien  nos  permite  este  gasto. 

Catal.  Si;  pero  en  obras  benéficas 
fuera  mejor  emplearlo, 
que  es  el  camino  del  cielo 
socorrer  á  nuestro  hermano. 

Germán.  También  hacemos  limosna 
socorriendo  al  desgraciado, 
y  no  creas  que  en  un  baile 
cuanto  se  gasta  es  tirarlo, 
pues  en  él  gana  la  industria, 
el  comercio,  el  artesano. 
Catalina,  ya  conoces, 
que  es  preciso,  necesario 
dar  un  baile,  una  comida, 
un  the,  asi  de  tanto  en  tanto, 
pues  la  sociedad  lo  exige 
á  gente  de  nuestro  rango. 

Catal.  Exigencias  que  detesto, 
porque  la  razón  no  hallo 
para  hacernos  malgastar 
lo  que  bien  cuesta  ganarlo. 

Germán.  Dices  muy  bien,  Catalina, 
mas  yo  sufro  resignado 
la  exigencia,  sin  la  cual 
jamás  dieramos  saraos. 

Catal.  Saraos  que  solo  sirven 
para  divertir  á  cuatro 
tontuelos  que  van  á  caza 
donde  pasar  un  buen  rato; 
siempre  la  lengua  moviendo 
critican  lo  bueno  y  malo, 
y  un  mes  después  de  la  fiesta 
aun  anda  el  nombre  rodando 
por  tertulias  y  cafés, 
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de  los  que  han  dado  el  sarao, 
poniéndoles  en  ridículo, 
cuidándose  del  peinado 
que  la  señora  llevaba, 
al  marido  remedando, 
burlándose  de  los  hijos, 
del  modo  con  que  bailaron, 
y  en  caricatura  ponen 
hasta  el  último  criado. 

Germán.  Todo  lo  conozco  yo, 

pero  no  hago  de  ello  caso. 

Catal.  Yo  no  puedo  hacer  lo  mismo, 
y  paso  mejor  el  rato 
á  tu  lado  y  el  de  mi  hija 
tranquilamente  bordando. 

Germán.  Ahora  que  hablas  de  Teresa, 
no  saldrá  al  fin  ai  sarao? 

Catal.  No,  Germán,  y  asi  al  obrar 
creo  mi  obrar  acertado, 
pues  no  encuentro  conveniente 
su  ánimo  al  lujo  inclinarlo; 
no  faltará  quien  murmure 
la  destino  para  el  claustro. 

Germán.  Tai  vez  alguno  lo  piense, 
pero  debes  despreciarlo, 
y  á  tu  familia  educar 
cual  á  tí  te  han  educado. 

Catal.  No  quiero  alejar  mi  hija 

del  mundo,  de  eso  no  trato, 
y  ya  ves  tú  la  frecuencia 
con  que  la  llevo  al  teatro, 
escuela  donde  se  aprende 
de  un  modo  patente  y  claro, 
la  ventaja  del  ser  bueno 
y  la  contra  del  ser  malo. 

Germán.  Muy  bien,  muy  bien,  Catalina; 
perfectamente  pensado. 

Catal.  Y  antes  que  sepa  bailar 

y  lo  que  encierra  un  sarao, 
quiero  que  tus  camisolas 
salgan  hechas  de  sus  manos. 

Germán.  Una  madre  que  es  tan  buena,, 


no  merece  un  hijo  malo. 

La  educación  es  cimiento 
sin  el  cual,  no  hay  levantado 
edificio  que  no  llegue 
á  venirse  pronto  abajo. 

(Mirando  el  reló.) 

Va  son  las  doce,  Germán, 
y  entrar  veo  convidados. 

Tienes  razón,  Catalina, 
vamos  á  su  encuentro. 

Vamos. 

(Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  ií. 

NICANOR,  PASCUAL.  Salen  por  la  puerta  de  la  derecha 
encienden  los  dos  candelabros. 

Nicanor.  Vaya  un  descuido,  Pascual, 
quién  había  de  creer 
que  fueses  los  candelabros 
á  dejar  según  se  ven? 

Pasc.  No  es  extraño,  Nicanor, 

que  después  de  cien  quinqués, 
tanta  arandela  y  araña 
que  encendimos  por  do  quier, 
me  olvidase  de  estos  dos 
candelabros;  por  mi  bien 
antes  que  comenzó  el  baile 
fortuna  que  me  acordé; 
mas  si  lo  ven  los  señores... 

Nicanor.  Nada  había  que  temer, 

pues  son  harto  bondadosos. 

Pasc.  Tienes  razón,  lo  sé  bien. 

Nicanor.  Y  yo  que  constantemente 
como  '  mis  padres  querré, 
pues  á  sus  muchos  favores 
no  podré  corresponder, 
en  mi  vida,  asi  te  juro, 
les  seré  criado  fiel. 

Porque  al  obrar  de  este  modo 
no  haré  mas  que  mi  deber. 


Catal. 


Germán. 

Catal. 
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ya  ves  que  estando  en  ia  casa 
con  la  Juana  me  casé, 
y  en  la  casa  continuamos 
igual  yo  que  mi  mujer. 

Pasc.  En  tanto  me  necesiten 
yo  también  les  serviré, 
pues  son  señores  muy  buenos, 
y  no  hay  aqui  aquel  belen 
que  se  vé  en  algunas  casas 
entre  marido  y  mujer, 
marchando  ella  por  un  lado 
mientras  por  otro  va  él, 
comprometiendo  al  sirviente 
que  nunca  acierta  á  obrar  bien. 

Nicanor.  Aqui,  Pascual,  todos  marchan 
al  son  de  un  mismo  rabel, 
y  desde  el  amo  al  portero 
cumplimos  nuestro  deber... 
mas  dejemos  este  sitio, 
que  estamos  demas  en  él. 

(  Vánse  por  la  derecha.) 


ESCENA  III. 

ALFREDO,  VARIOS  CABALLEROS  que  entran  por  el  foro. 

Alf.  Hay  que  confesar,  señores, 
que  está  el  baile  delicioso, 
magnífico,  suntuoso, 
sembrado  de  hermosas  flores: 
equivocarme  no  creo 
al  decir  que  ahí  se  encierra 
lo  mas  bello  de  la  tierra; 
y  si  hablo  del  sexo  feo, 
he  visto  cien  diputados, 
generales,  senadores, 
ministros,  embajadores 
y  otros  altos  empleados. 

Cab.  l.°  fes  decir  que  grandes  hombres 
pisan  boy  ese  salón? 

Cab.  2.°  Variar  de  proposición; 

no  antepongáis  á  los  nombres 


Gab.  o 


Cab.  2 
Cab.  3 


Cab.  2 


Cab.  i 
Cab.  2 


Cab.  3. 
Cab.  1, 
Cab.  2. 
Cab.  3. 
Cab,  2. 
Cab,  \ . 
Cab.  2. 


el  calificado  grande, 
luego  recordar  el  cuento 
donde  se  anhela  un  jumento 
de  mucha  alzada,  aunque  no  ande. 

•  °  Es  incontestable  ya 

que  hay  mucho  del  cuento  allí. 

(Señalando  al  salón  ) 

•°  Dejadme  ahora  hablar  á  mí. 

•  °  Inimitable  estará 

sacando  al  daguerreotipo, 
algunas  de  esas  figuras 
de  mentidas  hermosuras. 

0  Presentaré  como  tipo 
aquella  célebre  vieja 
á  quien  le  hizo  el  amor 
Juanito,  el  gran  tirador... 

•  °  De  pistola? 

No,  de  Ol'eja.  (jugar  á  la  banca.) 
Un  amor  puro  y  sincero  (Risas.) 
hizo  á  la  vieja  creer, 
mientras  le  pudo  extraer 
su  mal  guardado  dinero. 

Ahí  dentro  se  halla  ataviada; 
es  un  conjunto  de  hechizos,  (sarcasmo.) 
con  dos  soberbios  postizos 
y  con  la  cara  pintada.  (Risas.) 

Qué  diréis  de  su  sobrina? 

0  Que  es  muy  bella! 

Celestial, 

0  Eh,  necios,  no  digáis  tal. 

0  Es  una  joven  divina. 

0  Joven,  si;  como  Noó. 

0  Con  tan  buen  pelo! 

No  es  suyo:  (Risas.) 

y  cuando  veis  que  asi  arguyo 
podéis  creer  que  lo  sé. 

Si  vierais  el  tocador 
de  esas  viejas  coquetonas 
y  de  algunas  solteronas, 
os  llenaríais  de  horror. 

Allí  hay  cajitas  sin  cuento, 
por  centenares  los  tarros. 


aplicar  tantos  cacharros 
seria  ya  atrevimiento. 

Para  las  cejas  tintura, 

arrebol  para  mejillas, 

aromáticas  pastillas 

que  dan  al  cutis  blancura;  (Risas.) 

el  carmín  para  los  labios... 

Cab.  3.°  Calla,  pues  si  te  escucharan 
las  bellas,  no  perdonaran 
tan  sardásticos  agravios. 

Cab.  2.°  Al  contrario,  gozarían; 

porque  solo  la  que  es  fea 
estos  afeites  emplea; 
las  bellas  nunca  querrían 
adquirir  esa  hermosura 
que  solo  es  artificial, 
pues  jamás  al  natural 
podrá  igualar  la  pintura. 

Cab.  3.°  Eres  uu  gran  orador 

y  un  magnífico  tribuno. 

Cab.  l.°  Yo  conozco  á  mas  de  uno 
que  lo  hace  mucho  peor. 

Cab.  3.°  Las  próximas  elecciones 

de  tí  un  diputado  haremos. 

Cab.  2.°  Teneis  voto? 

Cab.  i.°  Lo  tendremos, 

sobran  para  ello  razones. 

Cab.  2.°  Ya  lo  creo,  me  olvidaba 
que  todos  vais  á  fincar, 
como  uno  que  he  visto  entrar 
hace  poco  y  que  llevaba 
quevedos  asi  tamaños... 

Es  elector  y  elegido. 

Cab.  3.°  Tan  grueso? 

Cab.  2.°  Le  he  conocido 

muy  flaco  hace  pocos  años,  (con  intención.) 

Alf.  Debierais  tener  á  mengua 
ser  sarcástico  y  mordaz, 
pues  mas  que  á  incendio  voraí 
hay  que  temer  á  tu  lengua. 

Cab.  l.°  Deja  que  cuente  una  historia 
de  las  que  sabe. 


Alf. 


Gab. 

Cab. 


Gab.  ' 
Alf. 
Cab.  * 
Alf. 
Cab.  i 

Alf. 

Cab.  2 
Cab.  3 
Cab.  i 

Cab.  2 


Cab.  3 
Cab.  2 


Alf. 


Cab.  \. 
Cab.  3. 
Cab.  2.' 
Cab.  i; 
Cab.  3.° 
Cab.  1. 
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Imprudentes. 

No  es  desollando  á  las  gentes 
como  se  gana  la  gloria. 

3.°  Entonces  hablemos  de  ellas. 

1. °  Eso  será  lo  mejor; 

y  cuál  reparten  su  amor 
esa  nube  de  doncellas. 

2. °  De  doncellas  y  casadas. 

Siempre  has  de  ser  inmoral. 

2.°  Hablaré  yo  acaso  mal? 

Si,  que  las  hay  recatadas. 

-•°  Voy  á  principiar  ahora 
por  la  hermosa  Catalina. 

Ten  la  lengua  que  asesina 
y  respeta  á  una  señora. 

!.°  Es  un  bienaventurado!  (Á  ios  otros.) 

•°  Toda  su  vida  lo  fué. 

•°  Según  por  lo  que  se  ve 
ya  pertenece...  al  pasado. 

•°  Decidme,  á  quién  se  le  esconde 
que  es  el  constante  galan 
de  la  mujer  de  Germán 
ese  buen  mozo? 

Ya,  el  conde?... 

■  Don  Jorge  de  Yaldelbuerto 
el  íntimo  del  marido... 

Cásate  pronto,  querido;  (Á  uno.) 
pero  desde  ahora  te  advierto 
no  prodigiies  la  amistad, 
pues  pudiera  suceder 
que  te  llegases  á  ver... 

¡Escogida  sociedad!...  (Con  sarcasmo.) 
como  ha  de  ir  bien  la  nación 
que  encierra  estos  elementos, 
junto  á  los  otros  talentos 
que  bullen  en  el  salón! 

°  Ved  á  Jorge  y  Catalina. 

°  Vendrán  aquí  á  descansar. 

’  E!  primero  no  estorbar,  (c™  inUMion.) 
buen  gusto  tiene. 

Es  divina. 

Dónde  se  hallará  el  banquero? 
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Cab.  2.°  Examinando  el  balance, 

y  si  encuentra  algún  alcance 
hará  á  Jorge  su  cajero! 

(Los  caballeros  salen  por  uno  de  los  arcos,  y  por  olro 
entran  Catalina  y  D.  Jorge:  aquellos  le  saludan  cortes- 
mente,  dirigiéndoles  miradas  significativas.  Catalina 
viene  del  brazo  de  D.  Jorge.) 

ESCENA  1Y. 

CATALINA  y  JORGE. 

Catal.  (Oh!  ese  modo  de  mirar 

yo  no  sé  por  qué  me  espanta.) 

Jorge.  Os  halláis  mejor,  señora? 

Catal.  Mejor  me  encuentro,  mil  gracias; 
fué  un  mareo  del  calor. 

Jorge.  En  esta  apartada  sala, 
donde  mejor  se  respira, 
estaréis  mas  aliviada. 

Catal.  Pero  no  os  privéis  por  mí...  (Sentándose.) 

Jorge.  Nada  en  el  salón  me  llama, 
y  si  no  lo  mandáis  vos 
no  me  alejo  de  esta  estancia. 

Catal.  Jamás  hiciera  yo  tal  (jorge  en  pie.) 
estando  asi  acompañada, 

Jorge,  de  tan  buen  amigo. 

Jorge.  Catalina,  muchas  gracias: 
precisamente  esta  noche 
mi  corazón  anhelaba 
revelaros  un  secreto... 

Catal.  Secreto? 

Jorge.  Que  ha  tiempo  guarda... 

Catal.  Y  confiarlo  intentáis 
á  una  mujer?... 

Jorge.  Aúna  dama... 

á  la  que  atento  suplico 
sea  fiel  depositaría. 

Catal.  Ved  lo  que  hacéis,  porque  dice 
el  vulgo,  yo  no,  que  se  halla 
en  la  mujer  el  secreto, 
como  en  una  cesta  el  agua. 

Jorge.  Yo  sé  que  lo  guardareis... 


Catal. 

Jorge, 

Catal. 

Jorge. 

Catal. 

Jorge. 


Catal. 
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me  inspiráis  gran  confianza! 
Pues  entonces  comenzad, 

Jorge,  teneis  Ja  palabra. 

(Se  apoya  él  en  el  confidente.  ) 

Sabed  que  este  mi  secreto, 
que  robó  Ja  paz  al  alma, 
consiste  en  que  siento  arder 
de  un  inmenso  amor  Ja  llama, 
de  un  amor  tan  verdadero... 
Hora  es  ya  que  os  inspirara 
alguna  bella  ese  amor, 
que  á  decir  verdad  tardaba 
Vuestro  pecho  en  conmover. 

Tal  vez  por  esa  tardanza 
sus  efectos  ahora  siento, 
señora,  en  mayor  escala. 

No  sois,  Jorge,  ningún  niño; 
mirad  el  asunto  en  calma. 

Veis,  señora,  cuando  un  pueblo 
en  conmoción  se  levanta, 
y  sujeto  por  la  fuerza, 
su  rebelión  sofocada, 
con  cadenas  oprimido 
en  silencio  sufre  y  calla 
los  gruesos  hierros  limando, 
y  asi  un  año  y  otro  pasa 
hasta  que  llega  el  momento 
en  que  su  furor  estalla, 
y  contenerlo  no  pueden 
los  aceros  ni  las  balas?... 

Asi  yo  dentro  del  pecho 
con  la  razón  intentaba 
calmar  ese  inmenso  amor 
que  mi  corazón  embarga, 
y  cuanto  mas  le  oprimía 
aun  mas  violento  se  alzaba, 
llegando  á  ser  imposible 
poner  á  su  fuerza  valla. 

Buen  remedio,  Valdelhuerto, 
unios  á  vuestra  amada, 
y  vereis  cual  poco  á  poco 
tornareis  la  paz  al  alma. 


Jorge.  Es  imposible,  señora! 

Catal.  No  os  corresponde? 

Jorge.  Es  casada! 

Catal.  Entonces,  callaos,  Jorge!  (Con  imperio.) 

Os  retiro  la  palabra! 

Jorge.  Ved  que  dejarla  no  puedo 
sin  deciros  á  quién  ama 
mi  corazón!... 

(Catalina  le  mira  con  extrañeza.) 


Catal. 

Basta!  (Con  gravedad.) 

Jorge. 

A  VOS!  (Con  exaltacio 

Catal. 

Qué  decís?...  Será  una  chanza! 

Solo  asi...  (Se  levanta.) 

Jorge. 

Oh!  escuchadme. 

Catal. 

Caballero,  basta,  basta! 

Jorge. 

Señora... 

Catal. 

Vos  sois  el  hombre 

que  á  mi  esposo  amigo  llama!.. 

Bien  sabéis  corresponder 
á  la  inmensa  confianza 
que  en  don  Jorge  Valdelhuerto 
mi  esposo  depositara. 

Jorge.  Escuchadme,  sí,  escuchadme.  (Suplicando 

Catal.  Soy  una  mujer  casada, 

y  un  crimen  fuera  escuchar 
vuestras  odiosas  palabras, 
que  á  empañar  tienden  la  honra 
por  mi  esposo  encomendada. 

Jorge.  Sois  demasiado  severa; 

oirás  tal  vez  escucharan... 

Catal.  Esa  idea  í'ué  sin  duda 

la  que  alentó  vuestra  audacia, 
sin  ver  que  esa  sociedad, 
de  la  cual  tanto  se  habla, 
hoy  mantiene  aun  en  su  seno 
alguna  mujer  honrada. 

Jorge.  No  seré  yo  quien  lo  niegue. 

Catal.  Y  fuera  intentona  vana 
como  la  de  tanto  ruin 
que  el  honor  teniendo  en  nada, 
a  la  virtud  escarnecen 
y  hasta  las  honras  mas  altas 
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con  su  sarcástica  lengua 
osan  necios  derribarlas: 
os  prohibo,  Valdelhuerto7 
dirigirme  la  palabra. 

Jorge.  Á  mi  amor  no  concedéis 
la  mas  ligera  esperanza? 

Catal.  Jamás,  jamás,  mal  amigo! 

Jorge.  Señora...  señora... 

Catal.  Basta! 

Jorge.  Catalina,  ese  lenguaje 

hoy  mis  ilusiones  mata; 
y  es  muy  fácil,  que  el  desprecio 
nacer  baga  una  venganza! 

Catal.  No  la  temo,  y  si  mi  esposo 
á  saber  esto  llegara, 
ay!  del  amigo  sincero 
que  á  lo  mas  sagrado  falta! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  GERMAN,  que  entra  por  el  foro. 

Germán.  Gracias  á  Dios  que  os  hallé. 

Mas  que  tienes,  según  veo, 
ese  rostro...  (Á  Catalina.) 

Catal.  Fué  un  mareo; 

por  eso  el  baile  dejé 
y  á  descansar  vine  aqui. 

Jorge.  Lejos  del  ruido  y  la  gente 
se  alivió  notablemente. 

Germán.  Ya  estás  mejor? 

Catal.  Germán,  si. 

Germán.  Pero  esta  indisposición 
te  podrá  acaso  privar 
el  volverte  á  presentar 
esta  noche  en  el  salón? 

Catal.  No,  Germán,  voy  al  instante. 

Germán.  Mas  dispensa  á  nuestro  amigo, 
que  tiene  que  hablar  conmigo 
de  un  negocio  interesante. 

(Grave  asunto  trataremos.)  (Á  Jorge.) 

Catal.  Don  Jorge  está  dispensado,  (vise.) 


* 


Jorge.  (Qué  dice!  si  habrá  escuchado!) 
Germán.  Muy  pronto  te  siguiremos. 

ESCENA  VI. 


Jorge. 

Germán. 

Jorge. 

Germán. 

Jorge. 

G  erman. 

Jorge. 

Germán. 


Jorge. 

Germán. 

Jorge. 

Germán. 

Jorge. 


Germán. 


D.  JORGE  y  D.  GERMAN. 

Qué  te  ocurre,  buen  Germán, 
que  tan  urgente  es  hablarme? 

Me  ocurre  mucho  y  muy  malo. 
Date  prisa  de  contarle. 

Delante  de  mi  mujer 
nada  he  querido  insinuarte... 

(No  hay  duda,  todo  lo  ha  oido; 
viene  á  provocar  un  lance.) 

Porque  es  asunto  que  ni  ella 
ha  de  llegar  á  enterarse. 

(Oh!  qué  angustia!)  Acaba  pronto! 
Principiaré:  tú  ya  sabes 
que  en  varios  puntos  de  Europa 
tengo  yo  corresponsales; 
entre  ellos  hay  uno  en  Londres... 
Al  cual  me  recomendaste 
en  el  verano  pasado! 

Hombre  de  grandes  caudales. 
(Dónde  iremos  á  parar?) 

Pues  acaban  de  avisarme 
que  se  ha  declarado  en  quiebra. 
(Ya  respiro!)  Y  asustarte 
podrá  ese  acontecimiento? 

Es  que  puede  hasta  arruinarme, 
porque  hay  una  grande  suma 
en  mis  libros  á  su  alcance: 
y  mas  que  por  esto  aun, 
porque  si  en  Madrid  se  sabe 
que  la  tal  casa  ha  quebrado, 
es  una  cosa  indudable 
que  todos  la  confianza 
me  retiran  al  instante: 
y  para  un  caso  como  este 
quiero  prevenido  hallarme; 
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necesitando  al  efecto 
quien  me  auxilie  en  este  trance; 
sé  que  tú  eres  buen  amigo, 
y  á  tí  vengo  á  confiarme. 

Jorge.  Ya  sabes  puedes  hacerlo 

y  en  ello  no  has  de  engañarte. 

Germán.  Cuando  mañana  ó  pasado 
llegue  en  Madrid  á  contarse 
de  esa  gran  casa  la  quiebra, 
seis  millones  de  reales 
deberá  tener  mi  caja 
para  que  puedan  pagarse 
los  créditos  que  el  temor 
haga  creer  en  el  aire; 
mas  si  estos  son  satisfechos 
sin  hacer  volver  á  nadie, 
verás  también  á  mi  caja 
volver  esos  capitales 
que  horas  antes  se  extrajeran 
preveyendo  algún  percance. 
Necesito,  Yaldelhuerto, 
tres  millones  de  reales, 
y  si  tú  el  total  no  tienes, 
quisiera  me  los  buscases, 
porque  como  bien  conoces 
no  puedo  yo  presentarme 
pidiendo  en  la  plaza  fondos; 
y  á  tí  poco  ha  de  costarte 
encontrar  la  cantidad 
que  pueda  entonces  faltarme. 

Jorge.  Mucho  sentimiento  tengo 
en  no  poder  ayudarte 
en  esta  ocasión;  ni  un  real 
tengo  en  mi  poder  sobrante; 
acciones  de  carreteras 
convertí  mis  capitales. 

Germán.  No  importa,  pueden  venderse, 
y  me  obligo  á  reembolsarte 
en  esas  mismas  acciones 
en  doce  dias  ó  antes. 

Jorge.  Hice  sociedad  con  otros... 

no  es  posible  en  este  instante 


Germán. 

Jorge. 


Germán. 


Jorge. 

Germán. 

Jorge. 

Germán. 


Jorge. 

Germán. 

Jorge. 


poder  disponer  de  ellas. 

Es  mi  compromiso  grande, 
te  hipotecaré  mis  bienes. 

No  hables,  Germán,  disparates; 
á  no  hallarme  en  este  caso 
pronto  podría  arreglarse, 
y  si  el  negocio  no  fuera 
de  carácter  apremiante, 
quedarías  complacido 
salvando  tan  duro  trance. 

Ay,  Jorge!  si  la  desgracia 
hiciera  se  divulgase 
por  la  córte  esta  noticia, 
sin  contar  esos  reales, 
soy  perdido,  Valdelhuerto, 
mi  ruina  es  inevitable. 

Mucho  sufriría  yo 
que  tanta  honra  me  cabe 
en  ser  tu  mejor  amigo. 

Por  Dios,  que  no  sepa  nadie 
cuanto  acabamos  de  hablar, 
hsa  advertencia  es  en  balde. 
Voy  á  ver  á  mi  cajero, 
hombre  de  grandes  alcances, 
per  si  un  medio  hallar  pudiera 
con  el  cual  logre  salvarme. 

En  tanto  tú  á  Catalina 
acompáñala  en  el  baile, 
pero  chiton. 

Oh!  no  temas! 

Hasta  luegO.  (Váse  foro.) 

Hasta  mas  tarde. 


ESCENA  VIL 


D.  JORGE,  mirando  por  donde  salió  Germán . 

Mucho  mas  tengo  en  cartera 
de  lo  qne  basta  á  salvar 
tu  honor,  que  va  á. naufragar, 
y  que  tu  mujer  pudiera 
llevar  á  seguro  puerto, 
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accediendo  cariñosa 
á  la  súplica  amorosa 
de  don  Jorge  Valdelhuerto. 

Catalina,  Catalina, 
voy  la  venganza  á  ejercer, 
y  habrás  de  corresponder 
ó  haré  completa  tu  ruina. 

Porque  es  amor  sin  segundo 
el  que  tú  me  has  inspirado... 
por  tí  seré  hasta  malvado... 
sin  tí,  qué  me  importa  el  mundo? 

Germán  dice  que  no  hable, 
la  ocasión  me  es  hoy  propicia, 
divulgando  la  noticia 
su  quiebra  es  inevitable; 
y  la  esposa  del  banquero 
vendrá  á  pedirme  favor 
y  tal  vez  le  inspire  amor, 
pues  soy  hombre  de  dinero. 

Corramos  á  los  salones 
la  noticia  á  circular... 
pero  aqui  veo  llegar 
una  nube  de  pregones. 

(Hoy  mis  trompetas  sereis.) 

ESCENA  VII!. 

DICHOS,  ALFREDO,  V  ARIOS  CABALLE.» 

Jorge.  Venid,  amigos,  venid, 
grandes  noticias. 

Cab.  l.°  Decid. 

Jorge.  Los  banqueros  ya  sabéis... 

Cab.  2.°  Hablad  pronto. 

Cab.  3.°  Mas  qué  pasa? 

Jorge.  Que  á  quebrar  están  expuestos. 

Quién  tiene  los  fondos  puestos 
en  la  caja  de  esta  casa? 

Cab.  l.°  Fondos,  eh?  si  los  tuviera 
pronto  el  sastre  los  llevara. 

(Señalando  respectivamente  una  prenda  de  vestir.) 

Cab.  2.°  Lo  mismo  á  mí  me  pasara. 
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Cab.  3,°  Y  á  quién  no  le  sucediera. 

Jorge.  Quebró  un  opulento  inglés. 

Cab.  \.q  Y  los  ingleses  de  aqui 
podrán  quebrar? 

Cab.  2.°  Av  de  mí 

si  quiebran! 

Cab.  3.°  Ay  de  los  tres, 

pues  entonces  los  deudores 
que  estamos  muy  atrasados 
seriamos  acosados 
por  las  juntas  de  acreedores. 

Jorge.  Con  gran  reserva  os  advierto 
que  hoy  esta  casa  camina 
á  la  mas  completa  ruina. 

Todos.  Oh!  qué  decis? 

Alf.  Pero  es  cierto? 

Jorge.  Es  tan  cierto,  que  mañana 
en  quiebra  va  á  declararse. 

Cab.  3.°  Quién  pudiera  figurarse... 

Cab.  J.°  Lances  de  la  vida  humana! 

Jorge.  Mirad  hacia  los  salones; 

(Los  Caballeros  miran  y  vuelven  en  torno  de  don 
Jorge.) 

á  oir  lo  grave  venid. 

Nadie  lo  sabe  en  Madrid. 

El  alcance  es  de  millones, 
y  según  lo  que  escuché 
á  dos  que  francés  hablaban, 
el  hecho  calificaban 
de  quiebra  de  mala  fé. 

Alf.  (Raro  modo  de  explicarse 
en  don  Jorge!) 

Cab.  l.°  Hay  que  dejar 

á  quien  asi  va  á  quebrar. 

Cab.  2.°  Al  momento  hay  que  alejarse. 

Cab.  3.°  Ya  que  á  derruirse  empieza 
del  banquero  el  edificio, 
pensaremos  con  juicio 
saliendo  de  él  con  presteza. 

(Los  Caballeros  se  dirigen  hacia  el  foro,  pero  Alfredo 
se  interpone  y  dice.) 

No  es  de  amigos  verdaderos 


Alii. 
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abandonar  la  desgracia; 
gran  golpe  de  diplomacia 
vais  á  dar  hoy,  caballeros. 

Idos,  que  no  há  menester 
Germán  de  vuestra  amistad; 
la  atmósfera  despejad, 
que  la  podéis  corromper. 

Cap.  l.°  Quién  el  derecho  os  ha  dado 
para  explicaros  asi? 

Alf.  El  derecho  lo  adquirí 

con  vuestro  obrar  tan  menguado! 

Cap.  2.°  Vive  el  cielo! 

Cab.  3.°  Asi  á  nosotros!... 

Alf,  De  valor  no  hagais  alarde, 

porque  solo  el  que  es  cobarde 
obrar  puede  cual  vosotros. 

Jorge.  Compadecedlo,  señores. 

(Lleva  el  dedo  á  la  frente  para  Indicar  que  está  loco.) 

Csb,  i.°  Es  verdad. 

Cab.  2.°  Si. 

Cab.  3.°  Está  demente. 

(Vanse,  Valdelhuerto  baja  á  la  escena.  Alfredo,  en 
el  mismo  sitio,  habla  mirando  á  los  que  se  marchan.) 

ESCENA  IX. 

D.  JORGE,  D.  ALFREDO. 

Alf.  Turba  que  traidora  mente 
asi  pagas  los  favores, 
hipócrita  y  vergonzante, 
ve  á  adular  á  otro  señor. 

Y  vos,  si  teneis  valor,  (Á  d.  jorge.) 
coged,  don  Jorge,  ese  guante. 

(Arroja  el  guante  á  sus  pies.  Alfredo  mira  con  u 
precio  á  D.  Jorge  y  váse  foro.) 

ESCENA  X. 

D.  JORGE,  solo. 

El  Quijote  quiso  hace? 


Alfredo...  El  guante  arrojó 
que  no  he  de  recoger  yo 
exponiéndome  á  perder 
mi  empresa.  Oh!  no,  Catalina! 

Ya  di  un  paso,  guerra  á  muerte; 
veremos  ahora  la  suerte 
dónde  su  balanza  inclina. 

Si  mi  amor  has  despreciado 
en  la  opulencia  orgullosa, 
en  la  miseria  haraposa 
será  por  tí  codiciado. 

En  tu  mala  posición 
al  fondo  descenderás 
y  de  opinión  variarás, 
pues  tal  es  la  condición 
de  la  criatura  humana, 
que  al  desprecio  legó  ayer 
Jo  que  hoy  ansia  tener 
y  aborrecerá  mañana. 

Tu  virtud  de  hoy,  Catalina, 
en  la  pobreza  no  existe: 
al  hambre  nadie  resiste, 
y  al  oro  el  mundo  se  inclina. 

(Se  ven  convidados  atravesar  por  la  galería.) 

De  la  noticia  el  efecto 
va  en  los  salones  se  siente... 
y  cómo  ahuyenta  la  gente; 
viento  en  popa  va  el  proyecto. 

(Váse  D.  Jorge  por  uno  de  los  arcos,  mientras 
otro  sale  Germán  y  Catalina.) 

ESCENA  XI. 

GERMAN,  CATALINA. 

Catal.  Germán,  Germán,  qué  sucede 
que  asi  los  salones  deja 
esa  gente  que  ha  un  momento 
gozaba  tanto  en  la  fiesta? 

Germán.  Oh!  yo  no  sé!  (Confuso.) 

Catal.  Si  lo  sabes!  (con  exaltación.^ 

alivia  pronto  mi  pena! 
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Míralos  como  se  marchan; 
y  crece  más  mi  extrañeza, 
viendo  algunos  individuos 
de  esa  sociedad  selecta, 
que  ni  á  despedirse  vienen. 

Germán.  Su  educación  que  no  es  buena, 
pues  te  faltan  y  me  faltan 
de  una  manera  rastrera. 

Catal.  '  Habla,  porque  siento  ya 

la  sangre  helarse  en  mis  venas. 

Germán.  Esa  gente,  Catalina. 

al  obrar  de  tal  manera 
me  recuerdan  de  este  mundo 
las  miserias  y  flaquezas. 

Viste  que  todos  há  poco 
mil  saludos  te  rindieran; 
y  ahora  el  rostro  sin  volver 
muchos  toman  la  escalera! 

Catal.  Di  pronto,  Germán,  la  causa! 

Germán.  Que  se  ha  declarado  en  quiebra 

mi  corresponsal  de  Londres!  (Desesperado.) 

Y  bien? 

Que  de  igual  manera 
don  Germán  de  Bataller 
á  declararse  va  en  quiebra! 

Al)!  (Cae  sobre  el  confidente.) 

Catalina!...  Socorro! 

(Llamando.  Alzando  la  -vista  y  apoyando  también 
su  cabeza  <n  el  respaldo  del  confidente.) 

¡Sociedad,  bendita  seas! 

(Al  bajar  el  telón  se  ve  llegar  á  D.  Alfredo  preci¬ 
pitadamente.) 


Catal. 

Germán. 


Catal. 

Germán. 


FIN  BEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  en  casa  de  D.  Germán:  á  la  derecha  del  es¬ 
pectador  puerta  practicable. — Otras  dos  al  foro,  á 
derecha  é  izquierda,  comunicando  la  una  con  las  ha¬ 
bitaciones  interiores,  y  la  otra  con  la  salida  de  la 
casa. — En  medio  de  estas  dos  puertas,  una  consola 
ó  chimenea.  Mueblaje  de  lujo,  y  al  lado  derecho  del 
espectador,  un  velador  ó  mesita  con  recado  de  escri¬ 
bir.— A  la  izquierda  balcón  con  colgaduras,  próxi¬ 
mo  á  la  puerta  de  salida. 


ESCENA  PRIMERA. 

NICANOR. 

Siempre  sucede  lo  mismo. .. 
que  la  maldita  desgracia 
ha  de  cebarse  mas  fuerte 
en  la  gente  mas  honrada. 

Esto  dice  don  Alfredo, 
y  es  una  verdad  muy  clara, 
según  sucede  á  mis  amos, 
que  atesoran  grande  alma, 
y  que  siempre  respondieron 
al  que  llamó  en  esta  casa; 
ahora  que  ellos  necesitan 
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lodos  le  vuelven  la  espalda, 
excepto  el  buen  don  Alfredo, 
que  tiene  el  alma  muy  sana; 
pero  los  demas  amigos 
que  esta  casa  frecuentaban 
qué  se  lucieron?  dónde  están? 
eran  amigos  de  farsa, 
como  ese  señor  don  Jorge, 
el  de  mayor  confianza, 
que  cual  los  demas  han  hecho... 
también  han  vuelto  la  espalda. 

Este  hombre,  se  me  figura,  (Con  misterio.) 

debe  ser  cosa  non  santa, 

pues  recuerdo  que  la  noche 

del  baile,  de  la  desgracia, 

después  del  cruel  desmayo 

mi  señora  deliraba, 

cuando  vigilante  yo 

me  hallaba  al  pie  de  su  cama, 

sintiendo  que  á  ese  don  Jorge 

con  calor  apostrofaba, 

pero  no  pude  entender 

palabras  entrecortadas; 

en  fin,  no  puede  ser  bueno, 

porque  tiene  mala  cara. 

ESCENA  II. 

DICIIO,  JUANA,  entrando  por  el  foro  derecha. 

Juana.  Tú  con  tanta  calma  aqui, 

mientras  yo  espera  que  espera. 

Nicanor.  Vamos  á  ver,  qué  te  ocurre? 

Juana.  Que  estoy  mala. 

Nicanor,  Con  jaqueca! 

(La  toma  el  pulso.) 

Juana.  No,  que  tengo  calentura. 

Nicanor.  Es  verdad,  tu  mano  quema, 
á  la  cama  en  el  momento, 
mas...  si  en  tanto  le  ocurriera 
á  la  señora  llamar?. .. 

Juw.  Tan  bondadosa  y  tan  buena, 


para  poder  retirarme 
me  ha  dado  ya  la  licencia* 
Nicanor.  Entonces,  mucho  mejor, 

puedes  irte  cuando  quieras. 

Pero  tú  sabes  la  causa 
que  tu  fiebre  produjera? 

Juana.  Si,  Nicanor,  si  la  sé; 

no  hay  quien  resistir  ya  pueda 
esa  série  de  disgustos 
que  hace  dias  nos  rodean. 
Cuanto  á  los  amos  sucede, 
mil  veces  mejor  quisiera 
nos  sucediera  á  nosotros, 
pues  al  observar  su  pena 
tan  grande  es  mi  padecer 
que  mi  espíritu  flaquea, 
y  llegó  al  fin  el  momento 
de  abandonarme  las  fuerzas.* 
Nicanor.  Voy  el  médico  á  llamar? 

Juana.  Jamás  llegará  la  ciencia 
á  curar  enfermedades 
como  la  que  á  mí  me  aqueja. 
Quién  hubiera  imaginado 
que  tanto  trastorno  hiciera 
ese  desgraciado  asunto 
al  que  el  mundo  llama  quiebra? 
Nicanor.  Y  qué  culpa  tiene  el  amo 

de  que  esa  gran  casa  inglesa 
le  haya  cogido  los  fondos? 
eso  le  pasa  á  cualquiera. 

Juana.  Razón  por  la  que  no  deben 

pensar  como  por  ahí  piensan, 
pues  ayer  en  una  casa 
me  dijeron  que  esta  quiebra 
á  una  estafa  atribuían, 
y  que  de  muía  fé  era. 

Nicanor.  Y  tú  por  qué  lo  sufriste? 

Juana.  Ya  evité  que  prosiguieran 
de  mis  amos  asi  hablar, 
cuando  no  hay  sobre  la  tierra 
quien  ni  á  honra  ni  á  decoro 
igualárseles  pudiera. 


Nicanor.  Al  que  delante  de  mí 

de  tal  modo  á  hablar  se  atreva, 
chico  ó  grande,  pobre  ó  rico, 
le  romperé  la  cabeza. 

Insultan  á  la  desgracia 
mientras  do  quier  se  tolera 
tanto  ruin  estafador 
como  por  Madrid  campea... 
por  Madrid  y  todas  partes, 
pues  que  ya  no  existe  tierra 
donde  los  honrados  hombres 
pobres  víctimas  no  sean 
de  esa  gran  nube  de  vándalos 
que  la  sociedad  infesta. 

Esto  dice  don  Alfredo, 

que  es  hombre  de  mucha  ciencia. 

Juana.  Lo  que  observo,  Nicanor, 
que  desde  la  fatal  quiebra, 
todos  hablan  de  esta  casa 
de  diferente  manera. 

Nicanor.  Es  que  en  viendo  á  uno  caído 
nadie  levantarlo  intenta, 
y  en  vez  de  compadecerle 
ie  pisan  y  le  desprecian... 
pero  anda,  Juana,  á  la  cama, 
y  suceda  lo  que  quiera, 
nunca  tomes  tan  á  pecho 
lo  que  remediar  no  puedas, 
voy  allá. 

(Suena  una  campanilla  dentro.  Váse  por  el  foro.) 

Juana.  Ahur  que  alguien  viene. 

(\Táse  por  la  puerta  derecha  del  foro.) 

Nicanor  Adiós.  (Dirigiéndose  á  abrir  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 


D.  JORGE  y  NICANOR,  entrando  por  el  foro. 

* 

Jorge.  Hola,  Nicanor! 

Nicanor.  Muy  buenas  tardes,  señor. 

(Qué  cara  de  traidor  tiene!) 

Jorge.  Cómo  se  hallan  tus  señores? 
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Nicanor.  Ya  os  lo  podéis  figurar; 
aislados  con  su  pesar 
y  sus  acerbos  dolores. 

Jorge.  Con  no  poco  sentimiento 
tardaba  yo  en  visitarles 
para  evitar  recordarles 
su  penoso  sufrimiento; 
porque  en  esta  situación, 
la  presencia  de  un  amigo 
que  es  verdadero  testigo 
de  su  antigua  posición, 
acostumbra  á  atormentar 
mas  y  mas  al  desgraciado, 
que  en  su  lamentable  estado 
á  solas  quiere  llorar. 

Nicanor.  Si  cual  vos  todos  pensaran, 

¿quién  consuelo  prestaría/ 

Jorge.  Esa  gran  filosofía. 

Nicanor.  Algunos  se  consolaran 
con  ella.  Yo  no  pudiera, 
y  desde  luego  aseguro 
que  para  cualquier  apuro 
á  la  amistad  prefiriera, 
pues  siendo  franca  y  leal 
al  prodigar  su  consuelo, 
es  bálsamo  que  del  cielo 
baja  á  mitigar  el  mal. 

Jorge.  Mucho  has  debido  sentir 
la  desgracia  de  tus  amos. 

Nicanor.  Con  harto  dolor  lloramos 
y  horrible  es  nuestro  sufrir 
por  todo  cuanto  aqui  pasa; 
mas  no  vayais  á  creer 
que  al  llorar  yo  y  mi  mujer 
es  por  dejar  esta  casa; 
no,  que  si  liemos  derramado 
nuestras  lágrimas  ardientes, 
los  dos  únicos  sirvientes 
que  en  la  casa  hemos  quedado, 
es  porque  aguda  sentimos  (Afectado.) 
dolorosa  sensación, 
que  también  hay  corazón 


en  los  pobres  que  servimos) 
y  asi  como  odiar  sabemos 
la  penosa  esclavitud, 
con  eterna  gratitud 
á  un  favor  correspondamos. 

Jorge.  Harías  tú  cualquier  cosa 
por  conjurar  la  tormenta. 

Niganqr.  Cualquiera;  porque  me  alienta 
la  idea  mas  animosa. 

(Con  resolución.) 

Jorge.  Eres  un  fiel  servidor, 
y  te  juro  por  el  cielo 
que  otro  como  tú  yo  anhelo* 

Nicanor.  Muchas  gracias,  es  favor. 

Jorge.  Es  una  verdad  tan  cierta, 
que  si  de  aquí  has  de  salir, 
cuando  te  quieras  venir 
mi  casa  tienes  abierta. 

Nicanor.  Lo  agradezco.  (Qué  oficioso!) 

Jorge.  Pero  en  tanto  hay  que  pensar 
un  medio  para  salvar 
de  un  precipicio  horroroso 
á  esta  casa. 

Nicanor.  Si  por  Dios!  (Con  interés. 

Jorge.  Ya  le  tengo  yo  pensado- 

pero  es  bastante  arriesgado. 

Nicanor.  Si  no  sois  bastante  vos 
para  ponerlo  por  obra... 

Jorge.  Contar  podría  contigo? 

Nicanor.  Bien  podéis  contar  conmigo, 
que  la  voluntad  me  sobra. 

Jorge.  El  valor  reside  en  tí, 

hombre  eres  de  corazón? 

Nicanor.  He  nacido  en  Aragón 

y  el  miedo  no  anida  allí. 

Jorge.  Jura  entonces  practicar 

todo  cuanto  yo  te  ordene. 

Nicanor.  Juro.  (Si  es  que  me  conviene, 

(Tiende  el  brazo  horizontalmente.) 

porque  no  eres  de  fiar.) 

Jorge.  Entonces  como  una  prenda 
de  ese  mismo  juramento, 
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acepta  á  su  cumplimiento 
la  pequenez  de  esta  ofrenda. 

(Le  ofrece  un  bolsillo  que  Nicanor  rechaza  y  se  acerca 
enseñándole  su  chaqueta.) 

Nicanor.  Aunque  asi  me  veis  vestir, 
no  me  ofendáis,  caballero, 
guardaos  ese  dinero, 
que  no  faltaré  á  cumplir 
lo  que  ahora  mismo  juré, 
siempre  que  en  pró  de  mis  amos... 

Jorge.  Pues  en  pró  de  ellos  juramos. 

Nicanor.  (Este  hombre  es  de  mala  fé.) 

Jorge.  Ye,  y  avisa  á  tu  señora 

que  para  asunto  importante 
ansio  verla  al  instante. 

Nicanor.  Voy  á  avisar  sin  demora. 

(Sale  por  la  derecha  del  foro,  volviéndose  á  mira 
receloso  á  D.  Jorge.  Al  mismo  tiempo  llega  Alfredo 
á  la  puerta  de  la  izquierda.  Al  ver  d  D.  Jorge  lanza 
una  exclamación,  y  pasa  á  ocultarse  bajo  las  corti" 
ñas  del  balcón.) 

ESCENA  IV. 

D.  JORGE,  ALFREDO,  oculto;  después  CATALINA. 

Jorge.  Pardiez,  que  estuve  imprudente 

al  ofrecerle  dinero. 

Alf.  (Qué  nueva  trama  habrá  urdido, 

su  conducta  no  comprendo.) 

Jorge.  Mas  quién  pudiera  pensar 

que  semejante  jumento... 

Alf.  (Bajo  esta  cortina  oculto...) 

Jorge.  Ün  oscuro  hombre  del  pueblo... 

Alf.  (Tal  vez  descubrir  hoy1  pueda 

alguna  intriga  ó.  secreto.) 

Jorge  Fuese  á  discurrir  asi 

de  un  modo  caballeresco; 
veremos  si  es  obediente, 
v  si  no  al  último  extremo 

«j 

preciso  será  acudir 
á  un  irresistible  medio, 

.  3 
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que  aquel  que  desprecia  el  oro, 
acepta  á  veces  el  hierro. 

Con  mi  diabólico  plan 
no  tiene  Germán  remedio, 
y  deben  tardar  muy  poco 
en  llevarle  al  Saladero, 
sin  que  llegue  á  traslucirse 
que  yo  formé  tal  enredo, 
porque  en  él  solo  aparece 
un  pagado  testaferro; 
y  mi  buena  posición 
me  libra  de  todo  riesgo. 

Solo  en  el  plan,  estorbarme 
pudiera  acaso  ese  Alfredo, 
que  tanto  interés  se  toma 
en  la  suerte  del  banquero. 

De  Catalina  tal  Vez  (Transición.) 
sea  el  amante...  los  celos! 

Siento  aqili...  (Señalando  el  corazón. ) 

Alf.  (Qué  fraguará 

el  aborto  del  infierno!) 

Jorge.  Un  anónimo  al  marido 

alejará  de  aqui  á  Alfredo. 

(Se  pone  á  escribir  con  resolución.) 

Muy  villana  es  la  jugada, 
pero  es  jugada  de  efecto. 

Alf.  (Escribiendo  está,  no  hay  duda, 
será  algún  proyecto  nuevo.) 

Jorge.  Para  llegar  á  los  fines 

no  reparar  en  los  medios. 

(Tira  la  pluma.  Dobla  el  plieg-o  con  precipitación  y 
le  deja  sobre  la  mesa,  en  cuyo  momento  entra  Catalina 
por  la  derecha  del  foro.) 

Catalina...  á  vuestros  pies. 

Catal.  Dios,  os  guarde,  caballero. 

Decidme,  vuestra  visita 
.  á  qué  nuevo  insulto  debo? 

Jorge.  Por  Dios,  señora,  tratadme 
cual  yo  creo  me  merezco. 

Alf,  (Si  te  tratan  cual  mereces...) 

Catal.  Sois  digno  de  mi  desprecio; 
os  estoy  viendo  en  mi  casa 


v  osadía  tal  no  creo. 

•) 

Jorge.  Solo  me  trajo  hasta  aquí 
lo  que  repetir  no  puedo, 
sin  temor  que  vuestro  enojo 
exaspere  mi  deseo. 

Catal.  Callad,  callad,  mal  amigo. 

Alf.  (¡Todo  ahora  lo  comprendo!) 

Cvtal.  Si  proseguís  en  tal  tema 
escucharos  mas  no  puedo. 

Alf.  (Dios  premiará  á  la  que  sabe 
conservar  su  honor  ileso.) 

Jorg"  Tened  mas  calma,  señora, 
y  sabréis  á  lo  que  vengo. 

El  vulgo  ha  dado  en  decir, 
que  es  la  quiebra  del  banquero 
don  Germán  de  Bataller, 
de  mala  fé,  y  según  creo 
los  acreedores  trabajan 
para  que  hoy  mismo  hagan  preso 
á  vuestro  esposo,  y  que  sirva 
este  ejemplar  de  escarmiento 
á  otros  que  en  iguales  casos 
hacen  su  agosto  completo. 

Catal.  Si  asustarme  habéis  creído 
con  tan  maléfico  invento, 
retiraos  en  buen  hora, 
que  por  Germán  nada  temo. 

Su  conciencia  está  tranquila, 
siga  su  curso  el  proceso, 
que  del  recto  tribunal 
su  fallo  aqui  esperaremos. 

Jorge.  Ved  que  si  en  la  cárcel  entra, 
señora,  el  negocio  es  feo. 

Catal.  Muchos  entran  en  la  cárcel 
sin  motivo  para  ello, 
en  tanto  que  otros  pasean 
debiendo  estar  allí  dentro. 

Jorge.  Pero  mientras,  vos,  señora, 
vereis  rodar  por  el  suelo 
la  honra  de  vuestro  esposo, 
el  crédito  de  un  banquero, 
que  nada  será  bastante 
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Catal. 

Jorge. 


Catal. 


Alf. 

Jorge. 

Catal. 

Alf. 

Jorge. 

Catal. 


á  levantarle  del  cieno, 
y  á  vuestra  hija  tan  querida 
llenareis  de  desconsuelo 
cuando  por  calles  y  plazas 
le  diga  el  vulgo  indiscreto, 
la  hija  de  un  presidario, 
de  un  es... 

Callad,  Valdelhuerto. 

(Con  precipitación.) 

Perdonad  si  yo  os  explico 
el  negocio  cual  lo  veo, 
y  si  me  creeis  osado 
porque  á  proponeros  ve  ngo... 

Cese  el  audaz  que  se  atreve, 

(Con  dignidad  y  energia.) 

á  señalar  como  precio 
la  honra  de  una  familia 
que  en  tanto  valor  la  tengo, 
para  comprar  á  un  bandido 
el  crédito  de  un  banquero. 

(Alfredo  sale  de  entre  las  colgaduras  figurando  entrar 
en  aquel  momento.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ALEREDO. 

Á  los  pies  de  usted,  señora. 

(En  buena  ocasión  llegara.) 

Oportunamente  viene 
mi  buen  amigo  á  esta  casa. 

Oh!  (inclinándose.) 

Señora...  (Con  temor.) 

(Teneis  miedo?)  (Á  Jo  rge.) 

El  señor  me  aconsejaba 

(Á  Alfredo,  señalando  á  Jorge.) 

para  poder  resolver 
esta  situación  anómala, 
un  medio...  decidlo  vos, 

(Á  Jorge  con  intención.) 

que  no  estoy  bien  enterada, 
un  medio... 
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JORGE.  Yo  lo  diré,  (interrumpiendo.) 

Alf.  Tal  vez  yo  lo  adivinara. 

Catal.  No  es  muy  fácil. 

Jorge.  Deseando 

la  tormenta  que  aquí  i  amaga 
conjurar,  sin  que  Germán 
sea  víctima  inmolada 
por  la  avaricia  de  algunos 
y  de  varios  por  la  infamia, 
vine  como  buen  amigo. . 

Alf.  (Qué  hipócrita!) 

Catal.  (Qué  canalla!) 

Jorge.  Para  evitar  los  disgustos 

que  á  Germán  tal  vez  aguardan, 
aconsejando  que  presto 
se  marche  fuera  de  España, 
y  entre  él  y  sus  acreedores 
establezca  una  distancia. 

C  i  ¿  al.  Qué  os  parece  de  la  idea? 

Alf.  Que  no  la  creo  acertada. 

Catal.  Soy  de  la  misma  opinión. 

Jorge.  Mucho  siento  que  contraria 
sea  la  vuestra  á  la  mia. 

Avf.  Su  conducta  censurada 

fuera  por  aquel  que  estime 
en  algo  su  honor  y  fama. 

Jorge.  Pues  yo  estimo  en  mucho  su  honra 
y  no  creo  mancillarla. 

Alf.  Mal  puede  estimar  la  de  otros 
quien  la  suya  tiene  en  nada. 

Jorge.  Caballero!... 

Alf.  Es  necesario 

que  concluya  tanta  farsa, 
y  que  sepa  Catalina 
por  completo  vuestra  infamia... 

Jorge.  Qué  decís? 

Alf  Ya  que  á  Germán  (Rápido.) 

hoy  conviene  el  ocultarla 
por  no  ser  esta  ocasión 
de  lacerar  mas  su  alma,  (Á  Catalina.) 
don  Jorge  de  Valdelhuerto, 
de  una  manera  harto  extraña, 
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Jorge. 

Alf. 

Jorge. 

Gatal. 

Jorge. 


Alf. 


Germán. 

Jorge. 

Germán. 

Alf. 

Jorge. 


Germán. 

Gatal. 


Germán. 


Jorge. 


labró  la  noche  del  baile 
vuestra  presente  desgracia... 

Vive  Dios!  (  Amenazando.) 

Cobarde,  atrás. 

Venid  fuera  con  la  espada. 

Oh!  (Dirigiéndose  á  Alfredo.) 

Alfredo!  (interponiéndose  entre  ambos.) 

Ya  comprendo... 

(Al  decir  esta  palabra  aparece  en  la  puerta  derecha 
del  foro  Germán,  y  observado  por  D.  Jorge  continúa 
con  marcada  intención.) 

Sois  el  doncel  de  esta  dama?... 

Vive  Dios!  (Dirigiéndose  á  él  indignado.) 

ESCENA  VL 

DICHOS  y  GERMAN,  que  sale  por  el  foro. 

Qué  escuché? 

(Dándole  la  mano.)  Hola,  Germán! 

Muy  serio  será  el  debate 
que  asi  en  mi  casa  os  condujo 
á  usar  tan  agrio  lenguaje. 

No,  Germán. 

Era  una  idea 
que  vine  á  comunicarte 
para  que  tu  situación 
en  el  momento  aliviases, 
y  la  oposición  hallaba 
cuando  á  esa  puerta  llegaste. 

Sepamos  pues  esa  idea, 
decidla  pronto,  explicadme. 

No  la  aceptarás  jamás, 
con  que  hablar  de  ella  es  en  balde, 
pues  que  tu  honor  y  buen  nombre 
llevaban  la  peor  parte. 

Entonces,  tienes  razón, 
y  tú  me  infieres  ultraje  (Á  Jorge.) 
si  pudiste  imaginar 
llegara  yo  á  desgradarme. 

Jamás  fue  esa  mi  intención,  (con  cmism  ) 
tu  bien  quise  aconsejarte, 
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Germán.  Lo  agradezco,  Valdelhuerto. 

Catal.  Pero  todo  el  mundo  sabe 

(Á  Jorge  con  indignación.) 

que  las  manchas  en  la  honra 
aunque  se  laven  con  sangre, 
tan  oscura  sombra  dejan 
que  á  borrar  nada  es  bastante. 

Alf.  Es  muy  cierto. 

Jorge.  Adiós,  Germán.  (Despidió,  dose. ) 

Alf.  Tienes  algo  que  mandarme?  (Á  Germán,) 
Germán.  No,  gracias,  mi  buen  amigo.  (c0n  dolor.) 

Anf.  Volveré  á  verte  mas  tarde; 

a  vuestros  piés,  Catalina. 

Catal.  Él  leal,  y  él  miserable. 

(Señalando  respectivamente  á  Alfredo  y  D.  Jorge, 
mirándolos  salir.  Vánse  por  ¡a  izquierda  foro.) 

ESCENA  VIL 

CATALINA,  GERMAN,  luego  TERESINA. 

Germán.  Cuéntame,  vamos  á  ver, 
lo  que  Jorge  proponía. 

Catal.  Germán,  una  villanía 

que  no  debes  ni  aun  saber. 

Mas  sírvate  de  gobierno 
y  cree  cuanto  te  digo, 
que  es  un  hipócrita  amigo, 
un  aborto  del  infierno. 

Germán.  Es  de  gravedad  sin  duda 

lo  que  Jorge  te  ha  propuesto. 

(Mientras  Catalina  dice  los  siguientes  versos,  Ger¬ 
mán  vé  sobre  el  velador  el  anónimo  que  D.  Jorgj  ha 
dejado,  lo  desdobla  maquinalmente,  y  se  entera  de 
su  contenido,  significando  su  asombro  según  va  le¬ 
yendo.) 

Catal.  No,  pero  doy  por  supuesto, 
es  una  verdad  desnuda 
que  aquella  noche  fatal, 
con  refinada  malicia 
vil  extendió  la  noticia 
que  nos  causó  tanto  mal. 
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Germán.  Oh!  qué  acabo  de  leer? 

Dios  mío,  si  será  cierto?  (Alza  la  voz.) 
Catal.  Si. 

Germán.  Cómo?  (c0  n  asombro.) 

Catal.  Que  es  Valdelhuerto, 

capaz  de  tal  proceder. 

Germán.  Otros  proceden  peor!  (Desesperado.) 

amistad,  amor,  mentira. 

Catal.  Tu  imaginación  delira! 

Germán.  Yo  volveré  por  mi  honor, 

Y  si  lo  que  escrito  está 
consigo,  al  fin  descubrir, 
villanos,  han  de  morir! 

Cálmate: 

Papá,  mamá, 

(Sale  foro  derecha,  y  corre  hácia  ellos.) 

por  fin  os  hallo. 

Hija  mia!...  (Besándola.) 
Dónde,  querida,  has  estado? 

Y  vosotros?  no  he  logrado 
hoy  veros  en  todo  el  dia. 

Ya  á  llegar  á  tanta  altura 
vuestro  profundo  pesar, 
que  os  vais  los  dos  á  labrar 
vuestra  propia  sepultura. 

Y  entonces  yo,  desgraciada, 
qué  baria  sin  vuestros  brazos? 

Germán.  Corazón,  salta  á  pedazos, 
abandona  tu  morada. 

Catal.  Teresina!  (La  besa.) 

Germán.  Hija  querida!' (id.) 

qué  negro  es  tu  porvenir! 

Catal.  Cuánto  tendrá  que  sufrir 
en  ia  senda  de  la  vida! 

Germán.  Sin  que  le  puedan  legar 
sus  padres  una  fortuna. 

Catal.  El  dolor  aquí  se  aduna,  (ai  corazo». 
Teres.  Que  vais  á  hacerme  llorar... 

Catal.  Y  roba  al  pecho  la  calma 
al  pensar  en  tí,  hija  mia!... 
guíala,  Virgen  Ma  ría 
Germán.  Cielos! 


Catal. 

Teres. 

Catal, 

Teres. 
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Catal  .  Hija,  hija  de  mi  alma! 

(Catalina  abraza  á  su  hija  con  frenesí;  Germán  con¬ 
templa  el  grupo  que  forman  las  dos;  oprime  el 
anónimo  entre  sus  dedos,  y  al  ver  la  manera  con 
que  expresa  Catalina  su  cariño  de  madre,  produce 
una  gran  transición,  que  hace  exclamar  en  lo* 
siguientes  versos.) 

Germán.  Mi  corazón  no  taladre 

calumnia  tan  deshonrosa,  (Estudíese.) 
no  puede  ser  mala  esposa 
quien  sabe  ser  buena  madre, 

(Diciendo  el  último  verso,  hace  pedazos  el  anónimo 
sin  apercibirse  de  ello  Catalina,  que  está  completa¬ 
mente  entregada  á  su  hija.) 

Teres.  Para  qué  quiero  el  dinero 
si  el  Señor  crucificado 
murió  pobre,  pero  honrado, 
clavado  sobre  un  madero, 
y  la  doctrina  cristiana 
dice,  que  es  virtud  pobreza, 
que  el  avaro  do  riqueza 
y  el  que  vive  en  pompa  vana 
no  espere  llegar  al  cielo? 

Germán.  Oh!  Que  ángel  de  dulzura! 

Catal.  Ella,  en  nuestra  desventura 
nos  servirá  de  consuelo! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  NICANOR  y  luego  el  INSPECTOR. 

Nicanor.  Ahí  espera  un  caballero  (Desde  la  puerta  ) 
que  desea  hablar  con  vos. 

Catal.  (Cielos!  vendrán  á  prenderle!) 

Y O  te  pido  por  favor  (Á  Germán.) 
le  diga  no  estás  en  casa. 

Germán.  No  hay  para  ello  una  razón, 
puede  pasar  cuando  guste. 

(Á  Nica  ñor,  que  vise  por  el  foro.) 

Catal.  Y  si  es  algún  acreedor 

que  airado  contra  tí  viene? 

Germán.  Le  oiré  con  resignación. 


(Aparece  el  Inspector  en  la  puerta.) 

Insp.  Vuestro  permiso... 

Germán.  Adelante. 

Insp.  Sois  don  Germán? 

Germán.  Servidor. 

Insp.  Quisiera  me  permitierais 
á  solas  hablar  con  vos. 

Germán.  Es  mi  señora,  podéis 
explicaros  sin  temor. 

Insp.  Es  que  traigo  á  vuestra  casa 
uno  enojosa  misión. 

Catal.  Oh!  comprendo  ya  cuál  es. 

Insp.  Señora... 

Germán.  Hablad  por  Dios. 

Insp.  En  nombre  de  la  ley  vengo 
á  reducir  á  prisión 
á  don  Germán  Bataller. 

Catal.  Cielos! 

Germán.  Ah! 

.  ]NSP.  Harto  es  mi  dolor! 

Germán.  Qué  delito  he  cometido?... 

Dadme  paciencia,  gran  Dios! 

Catal.  De  quiebra  de  mala  fé 

te  acusa  algún  impostor! 

Germán.  No  temas,  no,  que  mi  honra 
la  pasen  por  un  crisol, 
ni  que  intente  mancillarla 
algún  vil  calumniador. 

Vais  á  llevarme  entre  agentes?  (Ái  inspector.) 

Insp.  No  penséis  asi,  señor. 

Catal.  ¡Dios  mió! 

Germán,  (ai  inspector.)  Gracias. 

Teres.  Papá!... 

(Expresando  el  sentimiento  le  coge  la  mano  ) 

Insp.  Y  solo  he  venido  yo 

porque  sois  un  caballero, 
y  debe  haber  distinción 
entre  presos  cuyas  causas 
no  son  las  de  un  malhechor. 

Gernan.  Todos  asi  deberían 

comprender  vuestra  misión. 

Cuando  gustéis  partiremos,  (con  resolución.) 


Catal. 


Germán. 

Teres. 

Germán. 

Catal. 


Germ*  n. 


Teres. 

Germán. 

Teres. 


(Tomando  el  sombrero,  que  deberá  estar  sobre  nn 
mueble.) 

Germán,  ah! 

(Cubriendo  los  ojos  con  el  pañuelo  y  abrazando  á 
Germán.) 

Dadme  valor!  (Alzando  la  mirada.) 
Papá!  (Llorando  y  arrojándose  en  sus  brazos.) 

Adiós,  hija  mia!  (Besándola.) 
adiós,  Catalina! 

Adiós! 

Virgen  santa,  protegednos! 

(Germán,  desprendido  do  los  brazos  de  su  esposa  y 
de  su  hija,  con  el  pañuelo  en  los  ojos,  sale  seguido 
del  Inspector,  que  saluda  á  Catalina:  aquel  se  detiene 
en  medio  de  la  puerta,  mira  con  la  mayor  amargura 
á  su  esposa  é  hija,  y  elevando  su  mirada  al  cielo, 
exclama:) 

Señor,  tened  compasión 
de  estas  pobres  desgraciadas! 

(Desaparece  seguido  del  Inspector.  Catalina,  llorando, 
se  apoya  en  la  chimenea  ó  consola,  y  Teresina,  igual-* 
mente  sollozando,  mira  desde  la  puerta  en  dirección 
de  donde  ha  marchado  su  papá.) 

Adiós,  papá! 

(Desde  dentro.)  ¡  Adiós!... 

Adiós! 


(El  final  de  esta  escena  estúdiese  en  todas  sus  partes. 
Momento  de  silencio,  en  el  que  solo  se  escuchan  los 
sollozos  de  Catalina  y  su  hija.  Esta  deja  con  precipi' 
tacion  la  puerta  y  se  une  con  espanto  á  Catalina.) 


ESCENA  IX. 


CATALINA,  TERESINA,  D.  JORGE  y  NICANOR. 

Teres.  Mamá  mia! 

Ca  tal.  Hija!  Qué  horror! 

(viendo  á  D.  Jorge,  que  aparece  en  la  puerta  de 
sa  ida;  con  prontitud  y  alterado  aspecto,  deja  A 
sombrero,  y  se  dirige  á  Catalina  hablando  con  rp- 
p'dez.) 

Catalina. 


Jorge. 


Catal.  En  qué  momento 

viene  aun  á  darme  tormento 
el  miserable  traidor! 

Jorge.  El  tiempo  no  hay  que  perder, 
haced  hoy  la  dicha  mía, 
y  la  perdida  alegría 
aquí  tornareis  á  ver. 

Un  si,  y  salváis  vuestro  esposo 
del  presidio  que  le  espera. 

Catal.  Mi  honra  ya  no  tolera 
insulto  tan  injurioso. 

(Tira  con  violencia  del  cordon  de  la  campanilla.) 

La  justa  cólera  estalle, 
mí  proceder  no  os  asombre. 

(Aparece  Nicanor,  en  la  puerta  de  la  derecha  del 
foro,  con  un  pequeño  candelabro,  que  deja  sobre  la 
chimenea.) 

Poned,  Nicanor,  á  este  hombre 
en  la  puerta  de  la  calle,  (con  desprecio.) 

(Catalina  llevando  á  su  hija  de  la  mano,  váse  por  la 
puerta  lateral  derecha  del  espectador.) 

Jorge.  Nos  volveremos  á  ver. 

(Siguiendo  á  Catalina  con  la  vista,  y  sentido 
amenazador.) 

Nicanor.  Cuando  gustéis,  caballero. 

(Le  da  el  sombrero.) 

Jorge.  Con  que  me  dais  el  sombrero? 

Nicanor.  No  hago  mas  que  obedecer, 

(Esta  escena  debe  ser  ejecutada  con  lentitud. 

Jorge.  Me  alegro  verte  obediente, 
porque  no  habrás  olvidado, 
que  tú  me  tienes  jurado 
obedecerme  fielmente. 

Nicanor.  Recuerdo  que  lo  juré, 

pero  fué  en  pro  de  mis  amos. 

Jorge.  En  su  provecho  á  obrar  vamos. 

Nicanor.  No  creo;  ni  lo  creeré. 

Jorge.  Que  no  creas  siento  mucho, 
porque  te  habrá  de  pesar. 

Te  voy  mi  plan  á  explicar. 

Nicanor.  (Oigámosle!)  ya  os  escucho. 

(Se  aproxima  á  D.  Jorge,  este  dirige  sus  miradas  en 
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derredor  de  la  escena.) 

Moved  la  lengua  sin  tasa, 
que  nadie  vendrá  hasta  aquí. 

Jorge.  (Eso  me  conviene  á  mí!) 

Es  decir  que  estáis  en  casa 
tu  mujer  y  tú? 

Nicrnor.  Es  verdad. 

Jorge.  Obedecedme  los  dos, 

porque  os  juro,  vive  Dios, 
que  es  sincera  mi  amistad. 

Nicanor.  Pues  entonces  no  comprendo 
de  la  señora  el  mandato. 

Jorge.  No  fue  mas  que  un  arrebato 
del  cual  se  está  arrepintiendo. 

Nicanor.  No  creo... 

Jorge.  Te  contaré 

la  causa  que  dió  motivo 
al  mandato  intempestivo; 
mas  en  tanto  escúchame. 

Para  coordinar  mejor, 
cual  yo  ansio,  mi  proyecto, 
y  que  produzca  su  efecto, 
del  cual  te  haré  sabedor, 
esta  noche  necesito 
pasarla  aqui  en  esta  estancia. 

Nicanor.  Me  gusta  la  extravagancia. 

(Con  extrañeza  é  ironía.) 

Jorge.  Cómo? 

Nicanor.  Que  no  lo  permito;  (con  resolución.) 
y  habiéndome  ya  indignado 
cuanto  acabo  de  escuchar, 
no  os  molestéis  en  hablar, 
porque  todo  es  excusado. 

Jorge.  Mira  que  há  poco  juraste 
á  don  Jorge  la  obediencia. 

Nicanor.  No  agotéis  mas  mi  paciencia. 

Jorge.  Pronto,  Nicanor,  faltaste. 

Níganor.  Y  la  orden  de  mi  señora 
se  hace  preciso  cumplir. 

JORGE.  Si?  (Con  sarcasmo.) 

Nicanor.  Disponeos  á  salir. 

Jorge.  Tú  á  obedecerme. 
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(Nicanor  mueve  la  cabeza  en  sentido  negativo,  indi¬ 
cándole  la  puerta,  en  cuyo  momento  D.  Jorge  le 
pone  un  rewólver  al  pecho,  y  dice.) 

Y  ahora?  (Apuntando.) 


Nicanor.  Ah! 


(Quiere  lanzarse  á  él,  pero  D.  Jorge  retrocede  apun¬ 
tando.) 

Jorge.  Silencio,  ó  eres  muerto: 
una  palabra,  una  acción, 
y  te  parte  el  corazón 
don  Jorge  de  Yaldelhuerto. 

No  te  des  por  agraviado 
si  entenderme  no  has  querido. 

Niganor.  No  estoy  de  ello  arrepentido, 
que  soy  pobre,  pero  honrado. 

(Y  aun  lucharemos,  traidor!) 

Jorge.  Y  tu  mujer? 

Nicanor.  Acostada 

con  calentura,  postrada. 

Jorge.  (Entonces  ya  no  hay  temor.) 

Coge  esa  luz,  y  marchemos 
donde  nada  pueda  oir. 

Nicanor.  Cielos,  qué  horrible  sufrir! 

(Duda  Nicanor  entre  tomar  el  candelabro  ó  lanzarse 
á  él;  pero  la  actitud  de  D.  Jorge  y  una  mirada  que 
dirige  á  la  puerta  recordando  está  allí  su  señora,  le 
hacen  decidir.  Coge  la  luz  en  la  mano,  se  interna 
en  las  habitaciones  por  la  derecha  del  foro,  y  le  si¬ 
gue  D.  Jorge  en  la  misma  actitud.  Estudíese  este 
final  de  escena.) 

Jorge.  Al  fin  nos  entenderemos. 

(Queda  la  escena  enteramente  á  oscuras  y  aparecen 
por  la  puerta  de  salida,  izquierda  del  foro,  dos  la- 
ladrones  con  capas  y  sacos,  y  según  indica  el  diálogo 
van  avanzando.) 


ESCENA  X. 


ladrones  l.°  y  2.° 

Lad.  l.°  No  se  escucha  nada? 

Lad.  2.°  Nada. 


Lal>.  i.°  Cuidado,  no  tropecemos. 

Lad.  2.°  Alumbra  con  la  linterna.  * 

(Saca  el  l.°  una  linterna  sorda,  miran  con  cautela 
y  vuelve  á  ocultarla  bajo  de  la  capa.) 

Lad.  t.°  Nadie,  todo  está  en  silencio; 
observaste  si  al  entrar 
nos  pudo  ver  el  sereno? 

L\d.  2.°  Estaba  vuelto  de  espaldas 
hablando  con  el  tendero 
de  la  esquina. 

Lad.  \.°  Aqui  esta  noche 

metálico  no  hallaremos, 
porque  habiéndose  hecho  quiebra 
no  tendrán  mucho  dinero. 

Lad.  2.°  Quién  sabe?  (Con  intención.) 

Lad.  L°  Pero  cargar 

podremos  ricos  efectos, 
mejor  que  en  una  bohardilla, 
donde  solo  hay  trastos  viejos. 

Lad.  2.°  La  ocasión  mas  oportuna 

para  lograr  nuestro  intento, 
es  cuando  en  la  casa  están 
con  desgracia,  porque  el  duelo 
les  embarga  los  sentidos 
y  todo  se  queda  abierto. 

Lad.  l.°  Tienes  razón,  mas  en  tanto 

damos  principio,  escuchemos. 

(Mientras  los  ladrones  cruzan  á  tientas  la  escena  y 
tomando  el  bastidor  de  la  derecha  del  espectador, 
avanzan  hacia  la  puerta  del  cuarto  de  Catalina,  Don 
Jorg'e  sale  por  la  misma  donde  se  internó,  y  cami¬ 
nando  también  á  tientas,  avanza  hácia  los  ladrones 
rozando  la  paied  con  la  mano  izquierda.) 

ESCENA  X!. 

DICHOS,  D.  JORGE. 

7  * 

Jorge.  Nicanor,  ya  sin  sentido 

descansará  hasta  mañana, 
en  tanto  yo,  Catalina, 
velaré  en  aquesta  sala, 
y  cuando  la  aurora  asome, 
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Lad.  l.° 
Lad.  2.° 
Lad.  \ .° 


Lad.  l.° 
Jorge. 
Lad.  l.° 


Sereno. 


Jorge. 
Lad  l.° 
Sereno. 
Jorge. 

Sereno. 
Lad.  l.° 
Jorge. 
Lad.  l.° 

Jorge . 
Lad.  2.° 


Jorge. 


mí  presencia  en  la  ventana 
comprometerá  tu  honra 
que  á  tal  altura  levantas, 
y  hasta  tus  mismos  criados 
creerán...  Venganza!  venganza! 

No  roces  por  la  pared. 

No  soy  yo. 

Pues  alguien  anda. 

(D.  Jorge  y  el  Ladrón  l.°  llegan  en  este  momento 
á  cogerse  de  las  manos  frente  á  la  puerta  del  gabi¬ 
nete  de  Cat  aliña. ) 

Ah! 

Esta  mano... 

¡Cielos! 

(Aparecen  repentinamente  en  la  puerta  del  foro  tres 
serenos  que  con  sus  faroles  iluminan  la  escen  a,  se¬ 
guidos  de  cuatro  hombres  del  pueblo.  Uno  de  los  se¬ 
renos  se  sitúa  en  la  puerta.  Otro  seguido  de  dos 
hombres,  cruza  la  escena  y  se  interna  en  las  habita¬ 
ciones  por  la  derecha  del  foro;  en  tanto  que  el  pri¬ 
mer  sereno  que  ha  entrado  ha  dado  la  voz  de  alto 
y  con  los  otros  dos  hombres,  intima  la  rendición  á 
los  Ladrones  y  á  D.  Jorge.  Esta  entrada  en  escer.a 
debe  ser  muy  rápida  para  no  quitar  el  efecto.) 

Alto! 

Aqui  están  los  dos  canallas: 
rendiros,  si  no,  sois  muertos. 

Maldición! 

Nos  acechaban. 

Son  mas  de  dos  los  ladrones! 

Mírese  bien  cómo  habla 
de  don  Jorge  Valdelhuerto. 

Con  qué  motivo  aqui  se  halla?... 

Un  Señor!  (Con  alegría,  al  segundo.) 

Soy  amigo...  y..  .  (Turbado.) 

Él  nos  condujo  á  esta  casa. 

(Señalando  á  D.  Jorge.) 

Yo?  impostores,  no  os  conozco',  (indignado.) 

Asi  me  lo  figuraba, 

que  en  un  mal  paso  don  Jorge 

nos  echaría  la  ca  rga. 

Infames! 
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Sereno . 
Lad.  2.° 
Nicanor. 


Jorge. 

Sereno. 

Jorge. 

Sereno. 

Jorge. 

Sereno. 

Jorge. 

Sereno. 


Jorge. 

Sereno 


(Conducido  por  el  [sereno  y  los  dos  hombres  ques 
internaron,  aparece  Nicanor  en  la  puerta  derecha  foro 
y  le  desatan.  ) 

Quién  os  ató? 

(Bien  lia  estado  !a  jugada.)  (ai  primero.) 

Don  Jorge  de  Yaldelliuerto: 
pues  con  mortífera  arma 
que  en  su  bolsillo  hallareis, 
medió  un  golpe  por  la  espalda 
privándome  del  sentido. 

(Extraen  del  bolsillo  de  D.  Jorge  un  rewól ver. ) 

Solo  asi  me  sujetara 
ese  cobarde  traidor. 

Mientes,  villano. 

Ea,  basta. 

Dejadme  hablar. 

En  la  cárcel 
lo  podréis  hacer  con  calma. 

Yo  á  la  cárcel? 

Por  ladrón! 

Por  ladrón? 

Y  no  me  extraña 
que  entre  el  pueblo  se  susurre 
hay  ladrones  de  gran  talla 
que  comen  bien,  se  pasean, 
gastan  lujo  y  no  trabajan. 

Amarradlos! 

Á  mí? 

Toda  resistencia  es  vana: 
andando,  que  con  el  crimen 
no  debe  haber  tolerancia. 

(Este  final  es  acompañado  de  la  acción  llevándose  á 
D.  Jorge  atado  en  medio  de  los  dos  ladrones  seguidos 
de  los  serenos  y  hombres  del  pueblo,  en  tanto  al  ba¬ 
jar  el  telón  se  dirige  Nicanor  al  gabinete  de  su  señora 
y  dice:) 

Bien  haya  por  esa  ley 
que  al  rico  y  al  pobre  iguala, 
y  Dios  premie  á  los  que  saben 
con  justicia  practicarla. 

P¿N  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


Bohardilla:  hogar  bajo  á  la  izquierda  del  espectador. — 
Puertecita  practicable  á  la  derecha,  y  en  el  foro  la 
que  sirve  de  entrada. — Mesa  de  cocina  y  dos  sillas 
en  mal  uso. 


ESCENA  PRIMERA. 


EDUVJGIS^ 

5  TELESFOHA  abriendo  la  puerta  desp: 
do  con  cautela. 

Eduv. 

Ave  María. 

Telesf. 

Deo  gracias. 

Eduv. 

Nadie,  tia  Telesfora.  (Mirando.) 

Telesf. 

Adentro,  lia  Eduvigis. 

Estas  que  han  sido  señoras 
tardan  mucho  en  levantarse. 

Eduv. 

No  sé  cómo  tarda  ahora 
durmiendo  en  un  cuchitril. 

Telesf. 

Eso  qué  importa  si  es  moda. 
Cómo  averiguar  podremos 
lo  que  ha  sido  esta  señora? 

Eduv. 

Unos  dicen  que  es  casada, 
otros  viuda. 

Telesf. 

Y  solterona 

también  me  han  asegurado 
que  era. 

Eduv. 

Y  la  hija? 

« 

« 
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Telesf.  Toma! 

Eduv.  Yo  sé  que  está  su  marido 
encerradi to  en  chivona. 

Telesf.  Y  qué  crimen  cometió? 

Eduv.  No  se  sabe  por  ahora; 

mas  quien  no  lo  ignora  así 
es  la  Juanita,  la  esposa 
de  ese  chico  Nicanor, 
mozo  del  café  Lozoya. 

Telesf.  La  que  lleva  al  Saladero 

la  comida...  toma,  toma!... 

Eduv.  Y  dicen  es  á  un  pariente 
que  vino  de  Barcelona. 

Telesf.  Pues  faltan  á  la  verdad. 

Eduv.  Todo  se  descubre  ahora. 

Mas  si  él  era  caballero 
estará  por  cosa  gorda! 

Telesf.  Cómo  poderlo  indagar? 

Eduv.  Á  la  larga  ó  á  la  corta 
ya  lo  sabremos. 

Telesf.  Á  la  Juana 

ni  una  palabra  tan  sola 
se  le  escapa  de  esta  gente, 
y  á  su  marido  ni  en  broma. 

Eduv.  Aunque  habitan  otro  cuarto 
es  una  familia  toda. 

Telesf.  Eso  mismo  pienso  yo, 
y  la  llaman  la  señora. 

Eduv.  Pero  con  nadie  se  trata, 
debe  ser  muy  orgullosa. 

Telesf.  Si  ha  estado  bien,  sentirá 
verse  en  la  pobreza  ahora  . 

Eduv.  Dios  sabe  si  habrá  tenido... 
pero  ya  que  estamos  solas 
miremos  por  las  rendijas 
cómo  tienen  esa  choza. 

(Señala  la  puertecita  de  la  derecha  y  se  dirigen  allí, 
en  cuyo  momento  sale  por  la  misma  Catalina  muy 
pobremente  vestida. ) 
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Catal. 

Telesf. 

Eduv. 

Catal. 

Telesf. 

Eduv. 


Catal. 


Telesf. 

Eduv. 

Telesf. 


Catal. 


Edul. 


Catal. 

Telesf. 

Catal. 


Eduv. 

Telesf. 

Catal. 

Eduv. 

Telesf. 


Catal. 


ESCENA  lí. 

DICHAS,  CATALINA. 

Muy  buenos  dias,  vecinas. 

Dios  os  conserve  en  su  gracia. 
Cómo  os  halláis  de  salud? 

Me  encuentro  mas  aliviada. 

Mucho  seniimos,  señora, 
el  veros  siempre  tan  mala. 

Y  jamás  se  pondrá  bien, 
metidita  siempre  en  casa. 

Cuando  una  se  encuentra  enferma 
no  tiene  humor  para  nada. 

(No  tendrá  ropa  tampoco.) 

(Será  esa  la  mayor  causa!) 

Y  la  niña,  por  fortuna, 
se  mantiene  tan  lozana. 

Gracias  á  Dios...  (Hija  mia! 

y  hasta  hambre  la  pobre  pasa.) 
Nosotras  hemos  venido 
á  ver  si  en  esta  semana 
queréis  echar  memorial 
á  esa  junta  que  hay  de  damas. 
(Cielos!  donde  tengo  amigas!) 

Lo  hacemos  los  de  la  casa... 
como  todos  somos  pobres. 

Os  doy  muchísimas  gracias; 
pero  no  puedo  yo  hacerlo, 
porque  la  junta  de  damas 
(mintamos)  ya  me  socorre. 

(Cual  si  no  Je  hiciera  falta.) 
Disimule  usted,  señora,  (con  ironía 
No  hay  de  qué. 

Hasta  mañana. 

(Se  dirigen  á  la  puerta.) 

Por  qué  no  se  baja  usted 
ahí  cerquita,  á  esa  plaza, 
donde  tomamos  el  sol 
las  vecinas  de  la  casa? 

Me  hace  daño  en  la  cabeza. 


~~~  U 


Eduv. 

Telesf. 

Eduv. 

Catal. 

Telesf. 


Catal. 


Teres. 

Catal. 

Teres. 

Catal. 


Teres. 


(Jesús!  tampoco  le  agrada!) 

Quede  usted  con  Dios,  señora . 

Abur  (doña  retirada). 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

(Por  algo  se  estará  en  casa.) 

(Vánse  foro.) 

ESCENA  Iíí. 

CATALINA,  luego  TERESINA. 

Dios  mió,  qué  sufrimiento! 
ya  no  puedo  resistir, 
cada  hora,  cada  momento, 
tan  prolongado  tormento 
que  acabará  mi  existir. 

Germán,  olí,  pobre  Germán! 
en  la  cárcel  calumniado, 
y  tu  esposa  y  tu  hija  están 
sin  un  pedazo  de  pan, 
aun  no  se  han  desayunado. 

Oh!  Teresina!  hija  mia! 
quién  te  dijera  al  nacer 
que  había  de  llegar  dia 
que  en  tu  infantil  alegría 
no  tuvieras  qué  comer. 

Compadecedme,  Señor; 
libertad  á  su  buen  padre 
y  calmareis  mi  dolor, 
que  no  hay  en  el  mundo  amor 
como  el  de  esposa  y  de  madre . 

Mamá,  mamá!  (Desde  de  ntro.) 

Teresina! 

que  no  me  vea  llorar! 

Estás  sola,  Catalina? 

Sola  estoy,  perla  divina; 
ven  á  tu  madre  á  abrazar. 

(Teresina  sale  por  la  puerta  derecha  y  abraza  á  su 
madre. ) 

Me  pareció  aqui  oir 
que  había  contigo  gente, 
y  como  no  voy  decente 
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no  me  atrevía  á  salir. 

(Se  dirige  á  la  mesa.) 

Catal.  Adonde  vas,  hija  mia? 

Teres.  Á  buscar  pan  al  cajón. 

Catal.  No  hay!! 

Teres.  No?... 

Catal.  (Sufre,  corazón!) 

Teres.  Mañana  será  otro  dia. 

No  te  impacientes,  mamá, 
que  tengo  muy  poca  gana. 

Catal.  Pronto  llegará  la  Juana... 

Si  esto  viera  tu  papá... 

Teres.  Un  favor  yo  te  rogara, 

pues  mas  que  el  comer  lo  anhelo. 

Catal.  Qué  quieres,  ángel  del  cielo? 

Teres.  Que  cuando  Juana  llevara 
hoy  á  papá  la  comida, 
me  permitieses  el  ir, 
que  ya  no  puedo  sufrir 
tanto  sin  verle. 

Catal.  Querida!.  . 

También  yo  abrazarle  ansio, 
y  en  pasando  un  dia  ó  dos 
juntas  iremos. 

Ter  s.  En  Dios 

y  en  tu  palabra  confio. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  JUANA,  NICANOR.  Entran  por  el  foro;  este  apoyado 
en  aquella  y  con  un  bastón  ó  muleta  en  la  mano. 

Juana.  Muy  buenos  dias,  señora. 

Catal.  Buenos  los  tengáis  los  dos. 

Nicanor.  Cómo  pasasteis  la  noche? 

Catal.  Muy  bien:  y  tú,  Nicanor? 

Nicanor.  Me  encuentro  bastante  fuerte, 
y  creo,  mediante  Dios, 
podré  salir  hoy  de  casa. 

Catal.  Mucho  me  alegrara  yo. 

Nicanor.  Cual  vos  también  yo  lo  ansio 
con  todo  mi  corazón 


para  ver  á  don  Alfredo, 
á  mi  amo,  al  procurador, 
y  poder  traer  la  calma 
que  el  destino  nos  robó, 
mas  bien  dicho,  la  maldad. 

Catal  Gracias,  gracias,  Nicanor. 

Nicanor.  No  hay  motivo  para  darlas. 

Catal.  Si,  sois  muy  buenos  los  dos; 
sin  vosotros,  ay  de  mí! 

Nicanor.  Variar  de  conversación. 

Catal.  Desde  ahora  ya  no  os  seremos 
tan  gravosos,  porque  yo 
me  encuentro  mas  animada 
y  tornaré  á  hacer  labor. 

Juana.  Aun  no  estáis  restablecida; 

mirad  lo  que  hacéis,  por  Dios. 

Catal.  Á  no  ser  la  enfermedad 
que  mis  fuerzas  agotó, 
jamás  consentido  hubiera 
que  en  nuestra  manutención 
gastarais  vuestros  ahorros, 
ahorros  que  tanto  sudor 
os  costaron  de  ganar. 

Nicanor.  Lo  hacemos  de  corazón. 

Juana.  Y  si  hubiese  sido  buena 
lo  salud  de  Nicanor, 
nada  os  habría  faltado 
en  vuestra  indisposición. 

Catal.  Mucho  os  debo  agradecer. 

Nicanor.  Nosotros  en  caso  á  vos, 

porque  asi  os  habéis  dignado 
aceptar  la  invitación 
de  estos  pobres  servidores, 
que  no  olvidan  el  favor 
que  en  mejores  circunstancias 
vuestra  alma  les  prodigó. 

Por  eso  fieles  cual  siempre 
comparten  vuestro  dolor; 
que  el  que  un  dia  os  vió  opulenta 
y  de  vuestro  pan  comió, 
si  hoy  de  la  desgracia  huyese 
no  tendría  corazón. 


Catal.  Son  los  vuestros  muy  líennosos. 

Nicanor.  Laten  como  manda  Dios. 

Juana.  No  teneis  fuego? 

(Aproximándose  al  bogar.) 

Catal.  No,  Juana,  (con  dolor.) 

Juana.  Después  lo  encenderé  yo: 
cada  día  siento  mas 
no  sea  el  cuarto  mayor, 
porque  asi  viviendo  juntos 
os  fuera  mas  útil  yo. 

Catal.  Si  con  tu  costura,  Juana, 
ganas  la  manutención 
de  dos  familias,  aun  quieres 
que  yo  te  ocupe.  Eso  no! 

(Durante  esta  escena,  Teresina  se  acerca  á  Juana, 
le  habla  al  oido,  y  esta  saca  del  bolsillo  un  pedazo 


de  pan:  se  lo  entrega  á  la  niña,  la  cual,  recatándose 
de  la  vista  de  su  madre,  se  retira  por  donde  salió, 
principiando  á  comérselo.) 

Juana  Voy  á  la  camisería 
á  recoger  la  labor. 

Catal.  Cuenta  pues  que  desde  hoy 
vuelvo  á  coser  también  yo! 

Juana.  Bien,  señora,  descuidad; 
aquí  queda  Nicanor 
para  haceros  compañía: 
vengo  al  momento. 

Catal.  Adiós. 

(Al  salir  Juana  se  encuentra  con  D.  Alfredo.) 


ESCENA  V. 


CATALINA,  NICANOR,  D.  ALFREDO. 


Jlana. 

Ah!  don  Alfredo! 

Alf. 

Adiós,  Juana. 

Señora,  me  dais  permiso?  (Á  Catalina.) 

Catal. 

Adelante. 

Alf. 

Á  vuestros  pies.  (Entrando.) 

Catal. 

Alfredo,  muy  bien  venido. 

Auf. 

Dispensadme,  Catalina, 

me  presente  en  este  sitio, 

o8 


donde  guardáis  meses  hace 
el  mas  completo  retiro. 

Mi  buen  amigo  Germán 
distintas  veces  me  ha  dicho 
á  visitaros  viniera , 
mas  su  encargo  no  he  cumplido 
porque  sabia  que  vos 
no  recibíais  á  amigos, 
ni  á  los  parientes  ni  extraños 
en  vuestro  modesto  asilo. 

Catal.  Teneis  razón,  buen  Alfredo; 

pero  aunque  no  os  haya  visto, 
me  consta  nos  prodigáis 
abundantes  beneficios, 
y  todo  cuanto  habéis  hecho 
Nicanor  me  ha  referido. 

Teneis  un  buen  corazón; 
sois  un  verdadero  amigo. 

Alf.  Señora,  solo  el  deber 

de  la  amistad  he  cumplido, 
y  hoy  hasta  vos  he  llegado 
por  el  placer  de  deciros 
que  dentro  de  pocos  dias 
cesará  vuestro  martirio. 

Catal,  En  qué  razones  fundáis 
ese  lisonjero  juicio? 

Alf.  Al  buen  Germán,  se  le  acusa, 
según  sabéis,  del  delito 
de  una  quiebra  fraudulenta? 

Catal.  Injustamente.  (  Coi  rapidez.) 

Alf.  Eso  ha  sido 

porque  un  hombre  vil,  infame, 
prestándose  á  un  hecho  indigno, 
presentó  á  los  acreedores 
seis  documentos  dé  giro, 
importantes  gruesas  sumas, 
cargo  de  vuestro  marido: 
y  aunque  Germán  negó  siempre 
semejante  compromiso, 
como  estampado  está  el  sello 
de  la  casa,  se  han  creído 
que  los  documentos  falsos 
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eran  en  todo  legítimos, 
á  pesar  de  que  no  constan 
los  asientos  en  los  libros. 

Catal.  Porqué  consentirá  Dios... 

Alf.  Oh!  de  Dios  Jos  altos  juicios 
no  podemos  prejuzgar 
los  que  debajo  vivimos: 
pero  él  que  nunca  abandona 
al  que  observa  sus  principios, 
lia  hecho  ya  que  por  la  villa 
se  cuenta  como  de  fijo 
que  es  la  víctima  Germán 
de  las  tramas  de  un  bandido 
titulado  Valdelhuerto. 

Nicanor.  (Del  cobarde  y  asesino.) 

Catal.  Hombre  de  quien  nadie  sabe 
el  pais  donde  ha  nacido, 
que  se  presentó  en  la  córte 
con  la  patente  de  rico, 
patente  que  le  bastó 
para  ser  bien  recibido, 
ocultando  sus  maldades 
con  el  fausto  de  su  brillo. 

Alf.  Al  tribunal  he  hablado 

explicándole  esto  mismo, 
y  le  he  hecho  comprender 
que  ese  crédito  es  ficticio, 
y  del  tribunal  espero 
descubrirá  ese  delito. 

Catal.  Hágalo  el  cielo.  Á  Germán 
decid  que  abrazarle  ansio; 
que  el  mayor  de  mis  dolores 
en  la  enfermedad,  ha  sido 
tardar  tanto  tiempo  en  verle, 
gigantesco  sacrificio 
para  la  mujer  que  adora 
como  debe  á  su  marido. 

Alf.  Consoladoras  palabras 

que  le  servirán  de  alivio, 
mitigando  sus  dolores 
cual  un  bálsamo  tranquilo. 
Retirado  allí  de  todos, 
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procurando  no  ser  visto, 
lamenta  la  triste  suerte 
que  os  condena  á  este  retiro. 

Catal  Si  aquí,  aun  de  mis  parientes 
las  visitas  no  he  querido, 
no  es  la  pobreza  la  causa, 
es  muy  distinto  motivo 
el  que  ha  obligado  á  ocultarme 
con  tanto  afan  y  sigilo. 

La  pobreza  no  es  deshonra; 
con  este  pobre  vestido 
orgullosamente  asida 
del  brazo  de  mi  marido, 
por  las  calles  y  las  plazas 
verían  el  rostro  mió, 
sin  envidiar  las  riquezas 
ni  del  mundo  el  falso  brillo. 

Mas  boy  ocultarme  intento 
porque  nuestra  honra  ha  sido 
por  una  nube  empañada, 
y  Dios  será  buen  testigo 
que  en  tanto  nuestro  horizonte 
no  quede  cual  siempre  limpio, 
no  abandonaré  la  idea 
de  vivir  como  ahora  vivo. 

Afl.  Ah!  cuando  el  cristal  de  la  honra 
empañado  es  sin  motivo, 
queda  después  mas  hermoso, 
mucho  mas  claro  y  mas  limpio. 

A  vuestros  pies,  Catalina. 

Catal.  Adiós,  nuestro  buen  amigo. 

(Durante  esta  escena  Nicanor  habrá  guardado  hácia 
el  foro  alguna  distancia.) 

ESCENA  VI. 

CATALINA,  NICANOR. 

Nicanor.  Gran  sujeto  es  don  Alfredo; 
buena  diferencia  va 
de  Valdelhuerto,  el  traidor. 

Catal.  No  nombres  á  Satanás. 


Nicanor.  Al  que  deseo  en  la  cárcel 
por  toda  una  eternidad. 

Catal.  Haga  el  cielo  que  no  vuelva 
ante  mi  vista  jamás. 

Nicanor.  Bien  guardado  está  á  la  sombra 
y  algún  tiempo  ha  de  pasar 
antes  que  pise  la  calle. 

Catal.  El  tipo  de  la  maldad. 

Descansa  aqui,  Nicanor, 
que  Juana  no  tardará, 
en  tanto  mi  pobre  albergue 
voy  al  momento  á  arreglar. 

ESCENA  NIL 

NICANOR  solo. 

Al  verla  asi  trabajando 
pedazos  se  me  hace  el  alma: 
quiera  Dios,  buena  señora, 
se  cumpla  nuestra  esperanza, 
sin  troncharla  el  desengaño 
cual  nos  ha  tronchado  tantas; 
hagan  los  hombres  justicia 
ya  que  hoy  anda  tan  escasa; 
protega  Dios  á  los  buenos 
v  luzca  la  verdad  clara 
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descubriendo  de  don  Jorge 
tan  ruin  y  cobarde  trama, 
de  ese  corazón  podrido, 
de  mala  cara  y  peor  alma. 

Si  algún  dia  yo  pudiera 
satisfacer  mi  venganza 
le  había  de  asesinar... 

Oh!  no  haría  tal  hazaña, 
porque  Dios  nos  da  la  vida 
y  el  solo  debe  quitarla. 


—  62  — 


ESCENA  VIII. 


NICANOR,  JUANA,  que  entra  por  el  foro,  y  CATALINA  con  TE- 
RES1NA  que  sale  por  la  derecha  al  oir  la  voz  de  Juana. 


Juana.  Señora,  ya  esloy  aquí. 

Nicanor.  El  viaje  fué  con  premura. 
Catal.  Pero  traes  la  costura?  (saliendo.) 
Juana.  Si  señora,  para  mí. 

Catal.  Acaso  habrás  olvidado 


que  yo  también  te  encargué? 

Juana.  No  creáis  que  me  olvidé 

de  cuanto  me  habéis  mandado: 
pero  al  darme  estas  pecheras 
se  quejaba  el  camisero 
hablándole  á  un  caballero, 
de  que  entre  cien  costureras 
que  cosen  para  su  tienda, 
en  1  a  labor  de  bordar, 
no  había  podido  hallar 
una  sola  que  Jo  entienda; 
y  hoy  de  superior  batista 
debiendo  ser  bien  bordadas, 
seis  chambras  tiene  encargadas 
para  una  célebre  artista. 

Yo  me  acordé  en  el  instante 
de  que  para  tal  labor 
sois  vos,  señora,  un  primor, 
y  le  dije  al  comerciante: 
las  chambras  se  bordarán 
con  esquisito  cuidado 
si  el  trabajo  es  bien  pagado. 

Las  manos  se  pagarán 
sin  escasear  el  dinero, 
y  si  es  bordado  de  gusto 
por  el  precio  no  me  asusto, 
contestóme  el  camisero. 

Pero  teneis  que  ir  vos. 

Catal.  Eso  _ 

Juana.  En  no  saliendo  de  día... 

Catal,  Dónde  es  la  camisería? 
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Juana.  En  la  plaza  del  Progreso. 

Quiere  el  trabajo  explicar 
en  vuestra  propia  presencia. 

Catal.  Diosmio!  dadme  paciencia 
para  poder  soportar 
una  tras  otra  amargura. 

Juana.  Señora,  os  be  de  advertir 

no  os  quedéis  corta  en  pedir 
ya  que  pagan  la  costura 
mal... 

Catal.  Toda  labor  hoy  dia. 

Juana.  Vamos,  Nicanor:  señora, 
vuelvo  dentro  de  una  hora 
para  haceros  compañía. 

Nicanor.  Y  yo  seré  portador 

de  noticias  lisonjeras. 

Catal.  Haga  Dios  que  como  esperas 
se  salve  al  fin  nuestro  honor. 

(Amánse.  Al  entrar  Juana  en  escena  habrá  dejado  sobre 
la  mesa  una  servilleta  conteniendo  pan  y  fiambre,  y  al 
marcharse  esta  con  Nicanor,  Teresina  lo  descubre. 

ESCENA  X. 

CATALINA,  TERESINA. 

Teres.  La  Juana  se  dejó  aqui 
algo  bueno  de  comer; 
hay  que  hacérselo  saber. 

Catal.  No,  bija  mia,  es  para  tí. 

Pobre  Juana!  al  observar 
que  siendo  ya  el  medio  dia 
el  fuego  aqui  aun  no  ardia, 
fué  nuestro  almuerzo  á  comprar; 
en  la  mesa  lo  dejó 
procurando  no  le  viera, 
y  porque  no  me  ofendiera 
sin  decírmelo  salió. 

Teres.  Mamá,  si  no  me  acompañas 
no  almuerzo. 

Catal.  Prenda  querida, 

esperanza  de  mi  vida: 


Teres. 


Catal. 


Teres. 


Catal. 


Teres. 

Catal. 


Teres. 

Catal, 


Teres. 


voy,  hija  de  mis  entrañas, 

(Se  sientan  á  la  mesa.) 

Jesús!  Juana  y  Nicanor 
cuánto  nos  quieren,  mamá, 
y  también  á  mi  papá. 

Es  tan  grande  hoy  el  favor 
que  nos  hacen,  hija  mía, 
cual  digno  es  de  agradecer: 
muchas  veces  de  comer 
nos  dan,  como  en  este  dia, 
á  cuyo  fin  con  anhelo, 
pobres!  trabajan  los  dos 
para  mantenernos. 

Dios 

les  dará  en  pago  el  cielo, 
porque  dice  el  catecismo: 

Si  la  gloria  has  de  alcanzar, 
debes  al  prójimo  amar 
como  te  amas  á  tí  mismo. 

Es  verdad,  tienes  razón, 
si  la  fortuna,  hija  mia, 
te  deparase  algún  dia 
desahogada  posición, 
siendo  buenos  tus  sirvientes, 
los  debes  considerar, 
y  asi  verás  respetar 
tus  mandatos  obedientes. 
Tratarlos  yo  mal,  jamás. 

Y  asi  podrá  sucederte, 
que  si  llegases  á  verte 
cual  hoy  se  ven  tus  papás, 
no  lo  permita  el  Señor, 
feliz  sea  tu  destino, 
hallases  en  tu  camino 
otra  Juana  ó  Nicanor. 

Dices  bien,  mamá  querida. 

Y  sin  reparar  á  quién 
procura  siempre  hacer  bien, 
que  en  esta  ó  en  la  otra  vida 
la  recompensa  es  segura. 

No  me  olvidaré,  mamá, 

y  asi  nos  protegerá 


Catal. 

Teres. 

Catal. 

Jorge. 

Catal. 

Jorge. 

Catal. 

Jorge. 


nuestra  madre,  Virgen  pura. 

(Al  decir  este  último  verso,  D.  Jorge  entra  precipi- 
tadamente  por  la  puerta  del  foro,  que  cierra  tras  sí. 
Al  verle  Catalina  y  Teresina  se  levantan  llenas  de 
espanto  y  huyen  á  un  extremo  del  escenario,  Tere* 
sina  cogida  á  su  madre.) 

ESCENA  XS. 

DICHAS,  D.  JORGE. 

Cielos! 

Ay,  mamá! 

Luzbel! 

No  me  esperabais  ahora. 

Nunca  os  esperé. 

Señora... 

por  Dios,  no  seáis  cruel. 

No  pronunciéis  ese  nombre 
que  profanan  vuestros  labios. 

Dejad,  dejad  los  agravios, 
que  no  los  merece  el  hombre 
que  por  amar  con  delirio, 
un  ratero  le  creyeron, 
y  á  prisión  le  condujeron 
á  sufrir  allí  el  martirio. 

Todo  por  esa  pasión 
que  me  inspirasteis,  señora, 
que  el  corazón  me  devora 
y  trastorna  mi  razón. 

Por  esa  pasión  que  siento 
cada  vez  mas  violenta, 
pasión  que  cual  la  tormenta 
que  ruge  en  el  firmamento, 
y  que  cuando  estalla  lanza 
horribles  exhalaciones, 
desiertos  y  poblaciones 
dejando  sin  esperanza, 
mi  corazón  ha  talado 
quemando  la  mente  mía, 
y  la  paz  y  la  alegría 
sin  compasión  me  ha  robado. 
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Yo  no  puedo  resistir 
á  un  amor  tan  verdadero* 
morir  deseo  primero 
que  lejos  de  vos  vivir. 

Catal.  El  escándalo  evitando 

hizo  que  escuchara  en  calma 
vuestras  palabras,  que  el  alma 
me  estaban  despedazando. 

Y  antes  que  mi  enojo  estalle 
volved  la  puerta  á  cruzar, 
no  me  obliguéis  á  mandar 
que  o  s  arrojen  á  la  calle. 

Jorge.  Ño  jugareis  tal  partida, 
pues  que  podéis  conocer, 
he  debido  precaver 
antes  de  entrar,  la  salida. 

¿Me  creereis  tan  inocente 
que  me  exponga  á  ser  atado, 
y  nuevamente  encerrado 
cual  si  fuera  un  delincuente? 

Catal.  Pues  vos,  que  sois  caballero , 
cómo  habremos  que  llamar 
al  ladrón  que  va  á  robar, 
armado  cual  bandolero, 
de  una  casada  el  honor, 
la  amistad  atropellando 
y  al  criado  sujetando 
de  un  modo  vil  y  traidor? 

Os  quejareis,  miserable, 
de  que  preso  os  condujeran 
y  por  ratero  os  tuvieran; 
pues  quién  será  mas  culpable? 
Aquel  que  de  alma  atrevida 
v  faltándole  el  dinero 

«j 

va  á  robar  al  pasajero 
exponiendo  asi  su  vida, 
ó  el  que  sobrándole  el  oro 
y  de  bueno  haciendo  alarde 
robar  intenta,  cobarde, 
la  honra?  el  mas  bello  tesoro 
para  aquel  que  es  bien  nacido; 
mas  de  eso  no  entendéis  vos, 


/ 
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porque  hace  tiempo  que  Dios 
os  privó  del  buen  sentido. 

Jorge.  Poned  al  insulto  lasa, 

y  pues  la  paz  despreciáis, 
tuerza  será  que  sepáis 
á  qué  he  venido  á  esta  casa. 

Catae.  No  necesito  saberlo... 

idos  para  no  volver,  (indicándote  la  puerta.) 

Jorge.  Fácil  es  de  comprender, 
pero  yo  quiero  exponerlo: 
burlando  la  vigilancia 
logré  el  encierro  dejar... 

Catal,  (Si  me  atreviera  á  llamar...) 

Jorge.  Y  antes  de  partir  ó  Francia 
vengo  por  última  vez 
con  mi  cariño  á  ofreceros 
mis  riquezas... 

(Catalina  con  su  hija  so  dirige,  al  oír  esto  lenguaje, 
llena  de  indignación  á  la  puerta;  pero  Jorge  se  inter¬ 
pone.) 

Deteneos, 
y  doblad  vuestra  altivez. 

En  presidio  vuestro  esposo, 
de  esa  niña  que  sois  madre 
yo  liaré  las  veces  de  padre. 

Catal.  Callad...  Esto  es  horroroso! 

Jorge.  Asunto  es  que  muy  despacio 
deberíais  hoy  mirar, 
que  es  preferible  habitar 
a  una  bohardilla  un  palacio. 

Catal.  Mi  paciencia  no  consiente 
audaz  que  el  límite  pasa; 
salid  pronto  de  esta  casa, 
que  aterráis  á  una  inocente. 

Miserable!  habéis  pensado 
que  donde  está  la  pobreza 
residía  la  bajeza. .. 

Jorge.  Podré  haberme  equivocado. 

Catal.  Si,  pardiez,  calumniador; 

que  la  honra  sin  mancilla 
se  halla  igual  en  la  bohardilla 
que  en  casa  de  un  gran  señor. 


Jorge; 


Catal. 

Jorge. 


Catal. 

Jorge. 

Teres. 

Catal. 

Jorge. 

Catal. 


Catal. 
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Y  á  empañar  su  hermosa  Juna 
no  basta  el  oro  del  mundo, 
porque  él  oro  es  muy  inmundo 
donde  la  honra  se  aduna. 

Pensad  mejor,  caballero; 
hombre  que  ostenta  blasones, 
ved  que  aun  laten  corazones 
que  no  los  compra  el  dinero. 

Dejad  la  plática  vana, 
ya  es  preciso  concluir; 
disponeos  á  seguir 
de  buena  ó  de  mala  gana. 

No!  nunca!...  Juana!  (Llamando.) 

Perdida 

será  vuestra  voz,  señora: 
ya  seguiréis  sin  demora 
tras  vuestra  hija  querida. 

(Al  decir  Jorge:  «Ya  seguiréis  sin  demora,))  da  una 
palmada,  en  cuyo  momento  se  abre  la  pueila  del  fo¬ 
ro,  que  vuelve  á  cerrarse,  entrando  por  ella  dos  em¬ 
bozados.  El  uno  se  apodera  de  la  hija  y  va  al  lado 
de  D.  Jorge:  en  tanto  el  otro  detiene  á  Catalina  en  el 
lado  opuesto,  pugnando  por  taparle  la  boca.  Todo 
este  final  de  escena  con  rapidez.) 

Nicanor!  Juana!  (li  amando. ) 

No  están, 

Mamá,  (n  orando.) 

Hija  uña! 

Llevadla, 
y  si  da  un  grito  matadla. 

Ah! 

(Catalina  lanza  el  grito  de  desesperación  y  haciendo 
un  esfuerzo  sobrehumano  se  suelta  del  embozado 
Y  corre  en  pos  del  que  lleva  a  su  hija  hacia  la 
puerta;  en  la  misma  dirección  avanza  D.  Jorge  y  el 
otro  embozado,  cuando  se  mueve  Ja  puerta  del  foro 
con  violencia  y  al  grito  de  horror  que  exhala  Catali¬ 
na,  se  escucha  fuera  la  voz  de  Germán,  que  con  ex¬ 
trema  impaciencia  grita.) 

Catalina! 

Germán! 

(Aparece  Germán  con  Alfredo.  El  embozado  al  vor 


á  Germán  suelta  á  Teresina,  la  cual  se  lanza  con 
Catalina  en  braz  s  de  Germán  y  los  tres  avanzan 
un  poco  hácia  la  derecha,  en  tanto  los  embozados  se 
eolocan  al  otro  lado  del  ascenario  junto  á  D.  Jorge. 
Alfredo  permanece  en  medio  de  la  puerta  cruzado  de 
brazos,  mirando  á  los  bandidos.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  GERMAN,  ALFREDO,  luego  NICANOR  y  después  JUANA. 
INSPECTOR,  hombres  y  mujeres. 

Jorge.  Oh!  (Con  furor.) 

Germán.  Atrás,  infames  bandidos, 
cese  el  temerario  intento 
de  empañar  con  vuestro  aliento 
á  mis  objetos  queridos. 

(Germán  besa  á  su  hija,  y  en  medio  de  las  dos  es» 
tanto  habla  Alfredo,  manifiesta  deseos  de  ir  hácia 
Valdelhuerto  ,  pero  su  esposa  y  Teresina  le  de¬ 
tienen.) 

Jorge,  Huyamos!  (A  ios  embozados.) 

Alf.  Cobardemente 

(Dando  un  paso  hácia  ellos.) 

no  huya  el  que  audaz  se  presenta., 

sin  antes  saldar  la  cuenta 

que  entre  los  dos  hay  pendiente. 

(Á  D.  Jorge.) 

Germán.  No  saldréis  de  aquí. 

Alf.  Vampiros! 

Jorge.  Ira  de  Dios,  no  temáis! 

(Animados  los  embozados  por  D.  Jorge  se  dirigen 
hácia  la  puerta  queriendo  con  puñal  en  mano  arro¬ 
llar  á  Alfredo  y  Germán,  á  quien  detienen  su  espesa 
é  hija,  V  en  cuyo  instante  aparece  Nicanor  con  un 
revólver  en  la  mano,  y  dice  apuntándoles.) 

Nicanor.  Si  para  los  tres  que  estáis 
tengo  en  lo  mano  seis  tiros. 

(D.  Jorge  y  sus  secuaces  retroceden  con  espanto.) 

Germán.  Y  si  no  fueran  bastantes, 

mal  amigo,  vil  traidor,  (A  d.  Jorge.) 
nos  sobra  ademas  valor 


para  matar  á  bergantes! 

Bien  pagaste  la  amistad 
mi  crédito  pisoteado, 
mi  firma  falsificando, 
y  al  robar  mi  libertad, 
cobarde  y  calumniador, 
cual  miserable  bandido, 
con  tu  audacia  has  pretendido 
también  robarme  el  honor. 

Pero  hallaste  un  fiel  guardián 

(Dirigiendo  la  vista  á  Catalina.) 

que,  avaro  de  su  tesoro,  (con  satisfacción.) 
ni  con  puñal  ni  con  oro, 
arrancárselo  podrán. 

No  te  extrañe  verme  aqui, 
don  Jorge  de  Yaldelhuerto, 
tu  cómplice  ha  descubierto 
cuanto  hiciste  contra  mí: 
y  la  libertad  me  han  dado 
y  á  tiempo  aqui  hemos  venido, 
porque  Dios  no  lia  consentido 
tu  nuevo  crimen,  malvado. 

(D.  Jorge,  según  Germán  va  hablando,  manifiesta  su 
ira  y  mueve  el  brazo  en  cuya  mano  lleva  el  puna!. 
Nicanor  sigue  apuntando.) 

Nicanor.  Pronto  las  armas  dejad... 

iNSP.  Muchacha,  pero  eSO  eS  Cierto?  (Desde  dentro.) 

(ha  Juana  aparece  en  la  puerta,  seguida  de  la  po¬ 
licía,  hombres  y  mujeres  déla  vecindad,  y  señalando 
á  D.  Jorge  dice  al  Inspector. 

Juana.  Ved,  don  Jorge  Yaldelhuerto. 

Jorge.  Me  perdí. 

Nicanor.  La  autoridad 

(Bajando  el  rewólver  como  innecesario.) 

Insp.  De  la  cárcel  se  ha  fugado  * 
sin  lograr  por  fin  huir, 
y  al  presidio  irá  á  morir 
purgando  asi  su  pecado. 

Qué  objeto  aqui  le  ha  traído? 

Nicanor.  Una  nueva  y  mala  acción. 

Germán.  Mas  yo  le  doy  mi  perdón, 

al  que  tanto  me  ha  ofendido! 
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ínsp.  No  lo  alcanza,  es  criminal. 

Jorge.  Oh!  esto  mas!  él  perdonarme! 

ínsp.  Teneisalgo  que  mandarme?  (Á  d.  Germán.) 

Germán.  Si,  que  no  le  tratéis  mal. 

(El  Inspector  saluda  y  al  irse  con  Valdelhuerto,  a! 
que  rodea  la  policía,  se  le  acerca  Nicanor  y  les  dice.) 

Nicanor.  Pero  marcarlo  en  la  frente, 
por  si  á  escaparse  volviera, 
y  otra  vez  pasar  quisiera 
como  persona  decente,  (vánse.) 

ESCENA  XI lí. 

GERMAN,  CATALINA,  TERESINA,  ALFREDO,  NICANOR  y 

JUANA. 


Germán.  Quién  mas  feliz  que  yo,  quién? 
Catal.  Vuelve  tu  crédito  á  alzarse, 
Germán.  Y  la  fortuna  también. 

Catal.  Cómo  esperar  tanto  bien! 
Germán.  Siempre  en  Dios  debe  esperarse. 
Cuando  mi  corresponsal 
mister  Royerkan  quebró, 
cogiéndome  por  mi  mal 
un  crecido  capital 
que  en  sil  ruina  me  envolvió, 
fué  porque  en  vano  esperaban 
seis  grandes  embarcaciones 
que  nunca  á  puerto  arribaban, 
y  de  la  casa  llevaban 
cargamentos  por  millones. 

Pero  esos  barcos  perdidos 
que  el  temporal  lia  llevado 
á  mares  desconocidos, 
de  su  dueño  tan  queridos, 
á  su  puerto  han  arribado, 
y  la  cárcel  al  dejar 
apenas  libre  me  bailaba, 
se  me  acaba  de  avisar 
que  boy  mismo  puedo  girar 
la  suma  que  me  adeudaba. 

Ya  felices  viviremos. 


Teres.  Si,  con  nuestros  protectores. 

Catal.  Gomo  hermano  os  amaremos.  (Á  Alfredo.) 
Alf.  Ah! 

(Admirado  por  lo  que  dice  Catalina  é  inclinándose.) 

Catal.  Y  también  premiar  sabremos 
á  los  fieles  servidores. 

(Dirigiéndose  á  Juana  y  Nicanor.) 

AI  Divino  Soberano 
oremos  por  su  clemencia, 
que  mas  tarde  ó  mas  temprano 
Dios  protege  con  su  mano 
la  virtud  y  la  inocencia. 


Habiendo  examinado  este  drama ,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au¬ 
torizada ,  con  la  ligera  supresión  atajada  en  la 
escena  XV  del  segundo  acto. 

Madrid  17  de  Marzo  de  1863. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Queda  hecha  la  supresión  indicada  por  la 
Censura . 


EL  AUTOR. 


El  autor  consigna  con  el  mayor  placer  en  estas 
líneas  que  el  triunfo  alcanzado  por  el  mismo  en 
el  estreno  de  este  drama,  se  debe  en  su  mayor 
parte  á  la  inteligencia  del  concienzudo  actor  don 
Benito  Pardiñas,  bajo  cuya  acertada  dirección 
se  puso  en  escena,  y  nunca  podrá  olvidar  que  fué 
este  apreciable  artista  el  primero  que  le  condujo 
al  palco  escénico  á  recibir  juntos  la  mas  comple¬ 
ta  ovación.  Asimismo  significa  su  gratitud  á  la 
simpática  actriz  señorita  Baso  y  demas  actores 
que  con  tanto  interés  tomaron  parte  en  su  repre¬ 
sentación. 

También  faltaría  á  un  sagrado  deber  si  no  ha¬ 
cia  constar  la  satisfacción  con  que  vio  interpretar 
La  quiebra  de  un  Banquero  en  el  teatro  Princi¬ 
pal  de  Zaragoza.  Allí  el  claro  talento  de  la  seño¬ 
ra  Carbonell  y  el  celo  del  estudioso  y  aplaudido 
actor  D.  Nicolás  Catatan,  bajo  cuya  inmejorable 
dirección  se  representó,  consiguieron  para  la 
obra  el  mas  brillante  y  lisonjero  éxito,  al  que 
contribuyeron  la  señorita  Hernández,  niña  De- 
vesa,  y  los  señores  Izquierdo,  Miguel,  Almazan 
y  demas  artistas. 
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CATALOGO 

OE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS,  ESCRITAS  EN  VALENCIANO,  DE  LA  GALERIA 

EL  MIGALET. 


Al  sá  y  al  plá. 

Iheroni  y  Bartoleta. 

Je  femater  á  lacayo. 

Eixaróp  de  llarga  vida. 

|  El  agüelo  pollastre. 

;  El  Deu,  Denau  y  Noranta. 
i  El  Gafaut. 

En  les  fesles  de  un  carrer. 
El  novio  de  mi  esposa. 

El  sereno  de  Alfafár. 

^a  demaná  de  una  novia. 
La  flor  del  cami  del  Grau. 
La  millor  rao  el  trabuc. 

La  mona  de  Pascua. 

Les  elecsions  de  un  poblet. 
Los  cuentos  del  tio  Colás. 


Llagrimes  de  una  femella. 

La  casa  de  Meca  (segunda 
parte  del  Deu,  Denau  y  No¬ 
ranta). 

La  Sastreseta. 

Pascualo  y  Visanteta. 

Pataques  y  caragols. 

Qui  tinga  cues  que  pele  fulla. 

Rafela  la  Filanera. 

Sentó  el  de  Meliana. 

Una  paella. 

Un  fandanguet  en  Paiporta. 

Un  rato  en  el  hort  del  San- 
tissim. 

Un  héroe  de  Cochinchina. 


Un  baill  de  convit. 

.ZARZUELAS." 

Latiste  Moscatell. 

El  sol  de  Rusafa, 

Dos  pichones  del  Turia. 
La  toma  de  Tetuan. 

¿Qué  no  será? 

Un  casament  en  Picana 
(primera  parte). 

Un  casament  en5Picaña 
(segunda  parte). 


Oficina  de  esta  Galería  en  Madrid,  Felipe  V.,  núm,  6,  bajo,  derecha,  Horas  de  des¬ 
pacho  de  nueve  á  una,  menos  los  festivos. 


PUNTOS  DE  VENTA 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas, 

PROVINCIAS. 


Agilitar . 

Albacete . . 

Alcalá . 

Alcira . 

Al  coy  . . . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almadén, . 

Almagro . 

Almería . 

Andújar . 

Antequera . 

Astorga . 

Avila . 

Badajoz . 

Baeza . 

Batbastro . 

Barcelona. ...... 

Béjar . 

Biíbao.. ........ 

Burgos . 

Gáceres  , .  . . 

Cádiz . 

Calatayud  . . 

Cartagena . 

Castellón - . . . 

Ciudad-Real 
Córdoba ........ 

Coruña . . . . . 

Cuenca. . . . 

Ecija . 

Figueras . 

Gerona . . 

Gijon  . . .  . . 

Granada . 

Guadalajara . 

Habana . 

Huesca . 

Jaén . . . 

Játiva . 

Jerez  . 

León . 

Lérida . 

Logroño . 

Lorca  . 

Lucelia . 


Pablo  del  Pino. 

R.  S.  Perez. 

V.  Suarez  Gonz. 

¿ .  A.,  y  Cuevas. 

Jo  sé  Marti. 

R.  Muro. 

Pedro  Ibarra. 

M.  E.  Godoy. 

A.  Vicente  Perez. 
Mariano  Al varez. 
D.  Caracuel. 

J.  A.  de  Palma.  . 
Antonio  Gullon. 

N.  P.  Rocandio. 

F.  Coronado. 
Félix  £.  Moreno. 

G.  Corrales. 

Isidro  Cerda. 

M.  Ulan. 

T.  Astuy. 

Martin  Plaza. 

José  Valiente. 

V.  Morillas  y  G.a 
Francisco  Molina. 
A.  Muñoz  y  García 
Vicente  Perales. 
Viuda  de  Gallego. 
J.  de  Llano  Merás. 
José  Lago. 

Pedro  Mariana. 
Julio  Guilé. 

A.  Sans  y  Serra. 
Francisco  Dorca. 
Crespo  y  Creus. 
José  de  Zamora. 
Fermín  Sánchez. 

Manuel  Guillen. 
R.  M.  Hidalgo. 
José  Perez. 

José  Puiggener. 
M.  G  Redondo. 
José  Casals. 

P.  Brieba. 

Andrés  Gómez. 

J.  B.  Cabeza. 


,  Lugo...,. . . 

Llerena . 

Malion . 

Málaga. . . 

Mataré . 

Murcia . 

Orense . 

Oviedo . . 

Orihuela . 

Pontevedra  . 

Palma  de  Mallorca 

Pal  encía . 

Pamplona . 

Pto.  de  Sta.  María 
Puerto  Real. .. . . 
Puerto-Rico  .  . . . 

Reus. . . 

Ronda . . . 

Salamanca.  .. . .. 

Sanlúcari . 

Sta.  C.  deTenerife 
San  Sebastian.  . . 
Santander  ...... 

Santiago . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria..  ......... 

Tarragona  ...... 

Tarazona  . . . 

Talavera  de  la  R. 

Teruel  . . 

Toledo . 

Tolosa . . 

Toro . 

Torrevieja . 

Trujillo . 

Tudiela . 

Valencia . 

Valladolid . 

Velez  Málaga 

Vicli . 

Vi  lian  .a  y  Geltrú. 

Vitoria . 

Zafra . 

Zamora . 

Zaragoza . . . 
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Viuda  de  Pujol. 

M.  R.  Mogena. 
Pedro  Vinent. 
Joaquín  Gómez. 
Narciso  Clavell. 

J.  Riera  y  Rueda. 
J.  Ramón  Perez. 
B.  Longoria. 

J.  Martz.  Alvarez. 
J.  B.  Solía  y  C,a 
E  Pascual  y  J.  G. 
G.  Carnazón. 
Joaquín  los  Ríos. 
José  Vaiderrama. 
J.  M.  de  laCámara 
J.  Mestre. 

Juan  B.  Vidal. 
Rafael  Gutiérrez. 
Rafael  Huebra. 

J.  M.  del  Villar. 
Felipe  M.  Poggi. 
Domerry  y  sob. 
Pedro  Basañez. 

B,  Escribano. 
Felipe  Herrera. 
Hijos  de  Fé  y  C.a 
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